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RESUMEN

El presente trabajo constituye un análisis de la problemática ambiental que presentan los bosques de los Llanos Occidentales, se eligió como área de estudio el fundo La Productora ubicado en el Municipio Guanare, Estado Portuguesa, Venezuela, dicha finca se tomó como base para la realización de esta investigación, debido a que su vegetación natural correspondientes a zona protectora, ha experimentado cambios en las últimas dos décadas. Se planteó como objetivo general: Proponer estrategias de gestión ambiental para la restauración del bosque natural, a través de determinar el estado de conservación del bosque, Identificar y analizar la vegetación existente en el área de estudio y Formular estrategias de gestión ambiental para la recuperación de la zona de reserva del fundo. La metodología consistió en la revisión y en el análisis de imágenes de satélites de los años 1997, 2007 y 2009. Para  el análisis de la vegetación se utilizó la metodología del décimo de hectárea la cual permitió realizar un listado florístico  y calcular las variables estructurales: Frecuencia, Abundancia, Área Basal, Índice de Importancia Ecológica, con la información básica y con la finalidad de conocer las Fortalezas, Debilidades, Oportunidades y Amenazas se aplicó la técnica de la Matriz Foda. Los resultados obtenidos conllevaron a proponer estrategias que ayuden a minimizar la pérdida de bosque y que a su vez permita consolidar el desarrollo sostenible en el fundo La Productora.
Palabras Claves: Restauración, Estrategia, Bosques de los Llanos Occidentales, Gestión Ambiental, Estado Portuguesa, Venezuela
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ABSTRACT
This thesis is an approach to analysis of environmental problems that present Llanos Occidentales forests, the study area chosen is located in “Fudo La Productora”, Municipality Guanare, Portuguesa state, Venezuela. This farm was taken as the basis for achieving this research, because their natural vegetation has a protected area which one had undergone changes over the last two decades. The general objective was: Propose a overall of environmental management strategies for natural forest restoration of the estate above mentioned, the development of it was through the formulation of the following specific objectives To determine the conservation status of forest Identify and analyze the existing vegetation in the study area and formulate environmental management strategies for the recovery of the reserve zone. The methodology consisted of analysis of satellite imagery for the years 1997, 2007 and 2009, the condition of the forest, was checked while for the vegetation analysis methodology was used tenth of a hectare, which allowed for a floristic checklist and calculated the following structural variables: frequency, abundance, basal area, index of ecological importance. With the basic information the Matrix Foda was implementation of, to know the Strengths, Weaknesses, Opportunities and Threats. The results brings us to propose strategies to help minimize the loss of forest, also turn allows us to consolidate the sustainable development in this region
Key words: Forest Restoration, Estrategies, Llanos Occidentales forests, Sustainable development, Portuguesa state, Venezuela
INTRODUCCIÓN

     La acelerada y descontrolada actividad antrópica sobre la vegetación natural en la región tropical, a través de la deforestación, incendios, sobrepastoreo, las malas prácticas agrícolas o los desmontes para obras de ingeniería, en las últimas cinco décadas, ha dado como resultado extensas superficies alteradas a lo largo de esta importante región. Actualmente son muy escasos los paisajes que contienen comunidades vegetales inalteradas o con un alto grado de conservación  a esto se suma, pérdida de suelo y la disminución de la biodiversidad de la vegetación. 

     En América Latina la pérdida de vegetación natural conlleva a la realización de una cantidad de esfuerzos a todos los niveles, que ayuden, a mitigar  este grave problema (Gardner et. al, 2009). Sin embargo los resultados han sido pocos halagadores debido a que la realidad ambiental y calidad de vida no ha mejorado en muchos países de este continente. 

     En Venezuela tal como lo señalan (Veillon, 1971; Bisbal, 1987; Sánchez-Azofeita et al., 2005; Fajardo et al., 2005; Aymard & González, 2007), la bioregión de los Llanos es en donde han ocurrido las mayores deforestaciones en los últimos 50 años, particularmente los bosques semideciduos y los bosques de galería son las comunidades vegetales más afectadas (Aymard & González, 2007). Las principales causas de la deforestación en los Llanos Occidentales está relacionada con el crecimiento de la frontera agrícola para la implementación de un modelo de agricultura intensiva que no ha respetado lo establecido en el artículo 54 de la Ley de Agua, el cual hace mención a la conservación de zona protectoras, principalmente las asociadas a los cursos de agua permanente e intermitente. 

     Tampoco se ha respetado lo planteado en el Decreto presidencial 3022, con respecto a la obligación de mantener un área de reserva natural en predios cuya proporción depende del total de la superficie de la unidad de producción. Como resultado de la disminución de la cobertura boscosa de las zonas protectoras es la agricultura de rubros de ciclo corto y el establecimientos de potreros para la ganadería extensiva, lo cual influye en  la fragmentación de los hábitats naturales, pérdida de biodiversidad, alteración del régimen de los caudales, el incremento de procesos erosivos lo que genera un decrecimiento de la productividad agrícola por menoscabo de  la fertilidad natural del suelo, generando repercusiones económicas, sociales y ecológicas. (Barbera, 1998).

     La finca La Productora ubicada en los sectores de piedemonte andino de los Llanos Occidentales de Venezuela y la planicie aluvial de la cuenca del río Morador en el Municipio Guanare del estado Portuguesa, representa un claro ejemplo de lo expuesto. Esta propiedad posee una extensión de 2.923 ha y sus terrenos fueron utilizados en los últimos 10 años para la plantación de especies forestales exóticas de alto rendimiento (Melina, Pino y Eucalipto) destinadas  a la producción de fibras, para la industria del cartón corrugado. 

     Con el propósito de desarrollar proyectos agroproductivos, combinados con las cooperativas, la finca fue expropiada a la transnacional Smurfit Cartón de Venezuela bajo la aplicación de la Ley de Tierra y Desarrollo Agrario. Actualmente se encuentra bajo la administración de la Corporación Venezuela Agraria (CVA).

     El área de reserva y la zona protectora de la finca La Productora han sido disminuidas a niveles críticos, constituyendo actualmente una contradicción del modelo agrícola sustentable planteado en la Constitución Bolivariana de Venezuela, lo que ha generado una acumulación de sedimentos en los principales ríos, perdida de cobertura boscosa original aunado a esto, persiste la falta de conciencia ambiental de la población y la no aplicación de las medidas ambientales por parte de los gobiernos regionales. Todo esto compromete, a los profesionales en los Recursos Naturales desarrollar proyectos donde se apliquen métodos, teorías y técnicas  que favorezcan la restauración de zona de reserva (en nuestro caso la de la finca La Productora ubicada en el Municipio Guanare del Estado Portuguesa). 

     Tomando en cuenta que dicha finca esta bajo la administración de la CVA por lo que debe ser un modelo socioproductivo para los demás sistema de producción del país. Este modelo de producción cuyo enfoque se deberá guiar hacia un desarrollo  sostenible, que implica la utilización de los recursos naturales de manera que no se afecte su disponibilidad para las generaciones futuras. Esta concepción tiene una visión moderna que obliga a la sociedad a considerar su entorno y aplicar medidas de control, mitigación y corrección de las actividades  susceptibles de degradar el medio ambiente (Barbera, 2002).

     Al establecer cobertura boscosa en los terrenos desnudos o deteriorados, se ayuda a reducir el flujo rápido de las aguas de lluvias, regulando de esta manera el caudal de los ríos y mejorando la calidad de agua, para así reducir la entrada de sedimentos a las aguas superficiales. Estos beneficios ambientales nos induce a realizarnos las siguientes interrogativas ¿Nuestros bosques cumplen estas funciones? ó ¿Nuestros ríos presentan los 300 m de zona protectora exigida por la ley de agua?, estas interrogantes conlleva  a que reflexionemos y pensemos que para llevar a cabo el modelo económico planteado por el gobierno nacional se debe trabajar en armonía con el ambiente, donde la meta es producir alimentos, pero tomando en cuenta las consecuencias ambientales que afronta este sector de los Llanos Occidentales en la actualidad. 

     Por lo que, lo anteriormente expuesto nos induce ha implementar alternativas de solución que permitan la realización o diseño de estrategias para la  restauración de la zona de reserva de La Productora y de los bosques ribereños de los cuerpos de agua de dicha finca y para llevar a cabo esto se plantea como Objetivo General: Proponer estrategias de gestión ambiental para  la restauración del bosque natural del fundo La Productora Municipio Guanare Estado Portuguesa.

     Para lograr lo anterior se establecieron los siguientes Objetivos Específicos: 1) Determinar el estado actual de conservación de la vegetación de la zona de reserva del área en estudio, 2) Identificar y analizar la vegetación natural existente en el fundo La Productora y 3) Formular estrategias de gestión ambiental para la recuperación de la zona de reserva y zona protectora.

     Por otra parte se debe considerar que este tipo de investigación basa su conocimiento y desarrollo en una temática tan reciente y poco estudiada como es la restauración, por lo tanto el conocimiento que aportará será nuevo y valioso; y se puede tomar de base para iniciar trabajos de restauración en áreas que posean características similares a las de la finca La Productora, es decir que presenta problemas de pérdida de cobertura boscosa en sus zonas protectoras y así esta pudiera convertirse a futuro en un ejemplo socioproductivo bajo la concepción de los planteamientos del desarrollo sustentable resaltando la importancia de la restauración y preservación de la vegetación natural, la cual es única y actualmente no está protegida por ninguna figura administrativa.

CAPITULO I 
1. MARCO TEÓRICO
1.1. ANTECEDENTES

     La cada vez más notoria preocupación de la humanidad por los recursos naturales como constituyente fundamental de la vida sobre la tierra, ha hecho que el hombre empiece a crear mecanismos que le permitan, regenerar completamente los ecosistemas degradados, o por lo menos si acelerar de alguna manera los procesos naturales de recuperación.


Hernández (1989) realizó una importante propuesta para la recuperación del bosque ribereño del río Mucujún en el estado Mérida, dicho autor describió las características más importantes de los bosques ribereños y determinó que el bosque es una franja amortiguadora que funciona como un filtro entre la zona agrícola y el cauce. 


Morante (1998) en su estudio titulado “Pautas para El Manejo de la Fauna Silvestre de Bosque Ribereño Asociadas a las Plantaciones Forestales” propone que es necesario recuperar la vegetación natural de las márgenes de quebradas y ríos mediante la reforestación con especies de vegetación nativa del bosque ribereño, propiciando la regeneración natural, con el fin de mejorar la calidad de condición de los hábitats presentes en ellos. Evidenciándose que en los bosques ribereños de quebradas y ríos existe la mayor disponibilidad y cantidad de alimento, refugio, sitio de descanso y de nidificación, aunado a esto, esta la presencia de fuentes de agua lo cual es un componente indispensable para el mantenimiento de los animales silvestre.

     Más allá de nuestras fronteras podemos decir, que en los últimos 30 años la región mediterránea de Chile ha presentado un cambio drástico en el uso del suelo, de agrícola/ganadero a forestal, provocando una fuerte degradación de estos, cuya consecuencia más grave ha sido la erosión intensa. Por lo que el Ministerio de Agricultura, ha desarrollado proyectos tendiente a corregir la acidez edáfica y el agotamiento del nivel de fósforo, permitiendo el establecimiento de praderas de leguminosas fijadoras de nitrógeno para producir un mejoramiento de la fertilidad de los suelos, elevando el potencial productivo de las praderas, lo que se traduce en un aumento de la productividad y rentabilidad de la producción ganadera de ovino en la región (Ovalle et al., 1999; Aronson et al., 2002).
     Lo que conlleva de manera análoga que la restauración de los espinales chilenos – convierta las áreas degradadas en una formación silvopastoral seminatural, que junto con ayudas para evitar y controlar la erosión, tales como la “labranza cero”, el manejo de los rastrojos, la construcción de barreras físicas y biológicas para el control de cárcavas nos induce a que las perspectivas para el futuro sean auspiciosas (Ovalle et al., 1999; Aronson et al., 2002).

     Pines (2004) realizó el Proyecto de Restauración de Comunidades Forestales Singulares del Parque Natural de Fuentes Carrionas y Fuente Cobre-Montaña Palentina (Palencia), cuyo propósito fue definir una serie de medidas y acciones para frenar o evitar el deterioro de los hábitats y para recuperar y restaurar las condiciones ambientales óptimas o favorables, que permitan conservar y mantener estas comunidades o formaciones singulares, no sólo por su gran belleza y valor natural y cultural dentro del paisaje y de la flora del Parque, sino también por su importante función dentro de su hábitat para la fauna silvestre, en particular para especies protegidas y en peligro de extinción, como son el oso pardo y el urogallo cantábrico. 

     Posteriormente en el año 2005, la Autoridad del Canal de Panamá (ACP) llevó a cabo un programa de reforestación, dirigido a la conservación y protección del recurso hídrico, en el cual integra a las comunidades como parte fundamental en el desarrollo del mismo. Los resultados obtenidos por la Autoridad del Canal de Panamá a través del proyecto para la determinación de la tasa de deforestación 1986 - 2003, indican que para la Cuenca Hidrográfica del Canal de Panamá, se perdieron más de 11,000 hectáreas en los últimos 18 años. Aunque los resultados también muestran que en los últimos años esta tendencia va decreciendo, es necesario recuperar áreas que han sido deforestadas y que dejan expuestos suelos susceptibles a la erosión y cuerpos de agua sin la protección adecuada. 

     Gran parte de las áreas deforestadas han sido convertidas a otros usos, y su recuperación es posible sólo a través de la coordinación y concertación con los propietarios de esas tierras. El enfoque para estas áreas no puede ser por tanto de una recuperación total; la estrategia es aplicar criterios de planificación territorial a nivel de finca para recuperar las áreas con limitaciones para usos más intensivos y desarrollar de manera sostenible aquellas que se requieran para la producción. Por tanto el propósito del ACP a través de su Manual de Reforestación es: Conservar y proteger los bosques existentes en las áreas protegidas, aumentar la cobertura vegetal fuera de las áreas protegidas, especialmente, a orillas de quebradas y ríos, nacimientos de cuerpos de agua, terrenos con fuertes pendientes, en potreros, cercas, entre otros. 

     Para llevar a cabo esto se realizó lo siguiente, 1) La identificación y evaluación de sitios, que consiste en el acercamiento y coordinación con los actores claves, generalmente, las autoridades competentes como la Autoridad Nacional del Ambiente (ANAM) y autoridades locales; y los pobladores de las comunidades aledañas o que pueden participar en el desarrollo del proyecto. 

     Paralelamente, y cuando se tiene disponibilidad de buenas imágenes de satélite, se lleva a cabo una identificación de las posibles áreas que puedan recuperarse, considerando la conectividad con otras áreas boscosas, la ubicación en relación a sitios que deben protegerse, cálculo del tamaño de las áreas, entre otras. 2) Diagnóstico rápido comunitario el cual fue realizar un diagnóstico rápido, con el objetivo de conocer las condiciones organizativas y el nivel técnico productivo que tienen las personas del área. 3) Preparación de viveros, en el caso de los proyectos que se llevan a cabo dentro del programa de reforestación de la ACP, los viveros se establecieron, generalmente, en sitios próximos al área a reforestar, y son de carácter temporal, es decir, la producción es para un solo año. 

     Por otro lado, Levy & Duncan (2004) consideraron que en México el manejo tradicional de árbol chujúm (Pteridium aquilinum), permite acelerar la recuperación del ecosistema selvático, al identificarse un aumento de 5% de la materia orgánica del suelo bajo la copa de densas poblaciones de chujúm, en comparación con áreas cercanas a otras especies nativas. Los datos obtenidos son muy alentadores y reafirman la posibilidad de que esta técnica permite  restaurar el ecosistema selvático a largo plazo.

     El uso de este árbol es una opción viable para que los campesinos de la región rehabiliten terrenos que tradicionalmente se han considerado perdidos para la agricultura, con una planta que, además, tiene valor económico. De esta manera la recuperación de suelos degradados permitirá la creación de corredores biológicos para conectar áreas aisladas de vegetación madura, proporcionará fuentes de aprovechamiento forestal persistentes que eliminarán la necesidad de talar la selva, y le darán una oportunidad a las comunidades agrarias para hacer un uso más racional y prolongado de sus terrenos agrícolas y potreros.

     Así mismo, entre los criterios utilizados por la Fundación Ecovivero (2005) para las reforestaciones, enriquecimientos de fragmentos de bosque, instalaciones de sistemas agroforestales se tiene: utilizar en lo posible especies nativas locales, sembrar las plantas dependiendo de su ecología (estados sucesionales y hábitat), que sean especies multipropósito, sembrar a diferentes distancias, no hacer siembras monoespecíficas, dar prioridad a las áreas de protección en fincas (suelos erosionados o en pendientes descubiertas, cauces hídricos y áreas adyacentes a los nacimientos ó afloramientos hídricos, fragmentos de bosque natural), como también en los fragmentos de bosque de áreas protegidas locales, regionales y nacionales (áreas de Parques). 

     También se tiene en cuenta en las siembras la aparición natural de especies del lugar y especies arbóreas que provean alimento a la fauna silvestre. Con estos criterios y técnicas se induce un aumento de la biodiversidad como aporte efectivo en la recuperación de las áreas rurales.

     Arrona (2005) señaló en su investigación denominada Restauración de Bosques Ribereños en Paisajes Antropogénicos, en el Occidente de México, que el estudio ecológico actual de los corredores ribereños es un elemento clave para la integración de un plan de restauración, así mismo la identificación del contexto cultural y social en que se ha dado la degradación de los recursos naturales y los factores sociales que pueden tener un rol importante en la planificación. 

     Por lo tanto el objetivo de este proyecto fue evaluar el estado ecológico de los bosques ribereños y analizar las condiciones socio-ecológicas referentes al uso y manejo de estos bosques, así como implementar áreas demostrativas de restauración ribereña, desde una perspectiva participativa. Este se realizó con la finalidad de generar información útil para el diseño de una propuesta de restauración participativa de la cobertura vegetal de los márgenes del río y contribuir al programa de gestión integral de la cuenca del río Ayuquila. Dicho proyecto se llevó a cabo a través de tres componentes: a) Caracterización de la vegetación ribereña asociada a lo largo del río b) Uso y manejo campesino de la vegetación ribereña y c) Establecimientos de áreas de restauración y monitoreo.

     Fanor (2006) en su trabajo denominado Metodología de Restauración de la reserva forestal Carpatos Guasca – Cundinamarca  Bogotá, realizó un estudio donde se destacó la importancia de conocer las comunidades y los correspondientes  ambientes que se quieren  restaurar. Por tal razón es de vital importancia realizar la caracterización florística de la vegetación relictual que se mantiene en la zona (tanto en zonas de bosque como en zonas invadidas por los pastos y otras especies). Dicho análisis es uno de los pasos más importantes en la obtención de información sobre la estructura y funcionamiento de las comunidades vegetales presentes. 

     La caracterización de la vegetación que se realizó en este proyecto se orientó a la descripción florística y fisionómica de las comunidades encontradas en las zonas cubiertas por gramíneas y otras invasoras y a la identificación de patrones físicos que caracterizan el entorno de cada comunidad. Para llegar a la obtención de resultados se establecieron 20 parcelas de seis (6) metros de largo por seis (6) metros de ancho (36 mts²) en diferentes zonas de la reserva, para un total de 720 m2, área representativa teniendo en cuenta la homogeneidad de la matriz de vegetación degradada. El establecimiento de cada una de las parcelas se llevó a cabo con base en el análisis de las fotografías aéreas existentes de la Reserva Forestal.

     De acuerdo con dicho análisis fueron seleccionadas las zonas en las que se levantaron las parcelas de acuerdo a su estado sucesional.

     Por su parte la FAO (2007) en su informe “situación de los bosques del mundo 2007” subraya los efectos positivos en la defensa de los bosques de la prosperidad económica y la adecuada ordenación forestal, destacando que más de 100 países han establecido programas forestales a nivel nacional. Infiriendo además que los países con más dificultad a la hora de alcanzar una gestión sostenible de los bosques son aquellos que tienen elevados índices de pobreza y sufren conflictos civiles.
     Por tanto es necesario que hoy día sea una expectativa de la sociedad, reflejada en los estándares para manejo forestal sostenible, que los campesinos o manejadores de bosques naturales tropicales conserven la biodiversidad mientras producen. Esta expectativa no debería ser tan fuerte en el caso del manejo forestal por agricultores. Considerando qué el tema de los bosques tropicales está tan íntimamente ligado a la conservación de la biodiversidad, y cómo los objetivos de producción y de conservación se deben manejar mutuamente.
1.2. BASES TEÓRICAS

1.2.1. Pérdida de cobertura boscosa en el trópico

     La más fuerte amenaza a la diversidad biológica en el mundo es la pérdida de sus hábitats naturales. Esto debido a que la mayoría de ellos son convertidos en zonas agrícolas o en desarrollos urbanos. Siendo alarmante la velocidad a la cual las áreas naturales están siendo transformadas en desarrollos agrícolas y urbanos, se estima que aproximadamente 65 millones de hectáreas de bosque se han perdido en los países desarrollados entre 1990 y 1995. Estos cambios en los patrones de uso de la tierra han restringido el ambiente de las especies, quedando éstas confinadas principalmente en las áreas naturales (Goeschl & Lin, 2004).

     La acelerada destrucción de los hábitats naturales, motorizada por el incremento de las cargas de actividades económicas humanas se manifiesta como una seria degradación ambiental. La situación de las áreas naturales y su diversidad biológica suministra un ejemplo de lo dicho anteriormente. La cantidad de bosques representa en la actualidad cerca del 28% de la superficie total del mundo, o 3.6 billones de hectárea, de la cual se estima que cerca de 17-20 millones de hectárea por año se pierden en el mundo, reprsentada la mayor parte por los bosques húmedos tropicales (Munasinghe, 1992).

     En Argentina por ejemplo el ecosistema natural conocido como la  Sierras Grandes del Centro, brindan importantísimos servicios y bienes para la población de la región puesto que allí nacen ríos que proveen de agua a la agricultura, industrias y más de dos millones de personas, también existe una importante actividad turística alimentada por sus bellezas paisajísticas sin contar con el gran número de especies endémicas que caracterizan el lugar (Luti et al., 1979; Heil et al., 2007), cuya reserva se ha empobrecido debido a 400 años de uso en la ganadería extensiva y en menor escala agricultura y minería. 

     Sus bosques nativos de Polylepis se redujeron en, por lo menos, una cuarta parte (Cingolani et al., 2004; Renison et al., 2006), y según Cingolani, Cabido, Renison y Solis (2003) los suelos se están perdiendo en forma acelerada y, en consecuencia, más del 20% de toda la superficie ahora es roca madre expuesta por la erosión. Varias especies exóticas se escaparon de los jardines y plantaciones forestales e invadieron el paisaje. Cómo consecuencia, la zona ahora soporta cargas ganaderas y poblaciones humanas muy reducidas con respecto a las encontradas hace 100-200 años.

     Otro ejemplo de la degradación de los bosques lo representan los humedales en Colombia el cual presenta una de los mayores valores de biodiversidad en el mundo a nivel de especies, comunidades y ecosistemas (Rangel, 2000). Sin embargo hoy en día la demanda sobre el capital natural de la alta montaña ha llegado a situaciones alarmantes. Ésta incluye el uso directo de los bosques achaparrados como combustible casero y en cercas especies de (Polylepis, Gynoxys, Diplostephium), y el uso de hierbas y pastos nativos en ganadería, techos de las casas (especialmente Calamagrostis) y como ornamentales. Estos usos se están intensificando sin disponer de información básica sobre manejos sostenibles (Hofstede, 1995). 
1.2.2. Pérdida de cobertura boscosa en Venezuela:
     FAO (2007) en su artículo Venezuela Pierde sus Bosques ratificó que la deforestación en Venezuela continúa produciéndose en proporciones alarmantes. Datos de este estudio indicaron que durante el período 1990-1995 los bosques venezolanos siguieron desapareciendo a la inquietante tasa de 503.000 hectáreas por año, lo que supone una hectárea cada minuto.

     Por otra parte Centeno (1995)  considera que de ser aprovechadas sustentablemente, las riquezas de los bosques de Venezuela podrían ser una de las más importantes fuentes de recursos para la economía del país y el bienestar de su población: oxígeno, agua, madera, medicinas, resinas, fibras textiles y frutos, entre otros. Sin embargo, las zonas boscosas están siendo sobreexplotadas y destruidas a un ritmo tan alarmante que de seguir con una tasa de deforestación de esta magnitud, Venezuela se convertiría en un desierto en menos de 40 años. Durante los dos últimos siglos la variación de la cubierta forestal ha sido muy dinámica en el país.
     A principios del siglo XX, los bosques al norte del río Orinoco se habían expandido como consecuencia de la drástica reducción de la población y el abandono de tierras agrícolas y pecuarias provocado por las largas guerras de Independencia y de la Federación, mientras que los del sur se mantenían poco perturbados (Veillon, 1976).

     La zona de los llanos ha sido, en términos relativos, la zona biogeográficas más afectada por la deforestación. Los estados Barinas, Cojedes y Portuguesa sufrieron la mayor deforestación en el país durante el periodo 1963-1985 (Bisbal, 1987). En esta zona los hábitats mayormente afectados fueron los bosques semideciduos de los llanos occidentales y los parches de bosques (matas) que ocurren en la sabana y a lo largo de los ríos (bosque de galería) perteneciente a la zona de vida bosque seco tropical (Aymard & González 2007).

     Para 1950, solamente  en  los Llanos Occidentales, existían 39.625.000 ha de bosques, un 44,8% de la superficie total de la región. Un 36% de la superficie de los bosques en esa época se encontraba al norte del río Orinoco  (MAC, 1961). No obstante, la intensa deforestación durante los últimos 50 años en esta mitad sur del país, especialmente vinculada a  la aceleración de la colonización agraria, ha transformado el paisaje de bosque continuo en una superficie severamente fragmentada, en la mayoría de los casos. Durante el período 1950-1988 se perdieron más de 6 millones de hectáreas (Veillon, 1976, op. cit.; Catalán, 1992).

     Las mayores deforestaciones han ocurrido en la zona llanera, a razón de una superficie de 8.925 Km2  pero la deforestación de 3.160 km2 en la zona premontana es el hecho más negativo de los últimos 25 años. El área boscosa del estado Portuguesa posiblemente más del 60% del área total. Desde 1950, el ritmo de las deforestaciones se acelero por el descubrimiento de los bosques ricos en madera valiosas de Caoba, Cedro y Apamate (Aymard & González 2007) las estadísticas  a este respecto, ilustran claramente este proceso destructivo. La proporción de área de bosque pasa de 56% en 1950 a 47% en 1960, 37% en 1970 y se estima que llegara a 23% en 1980 y 15% en 1990 si las tendencias actuales de deforestación siguen en este ritmo. 
1.2.3. Causas y efectos de la pérdida de biodiversidad

     La baja diversidad de especies de vegetación en ecosistemas ribereños se debe a que estos hábitats han estado sujeto a grandes perturbaciones durante muchos años, dicha alteración se debe principalmente: 1) reducción en total de la superficie cubierta por bosques, 2) fragmentación del bosque natural, en pequeños parches debido a la agricultura y plantaciones, 3) deforestación, 4) tala selectiva (Best et al., 1979; Conine et al., 1979; Cope, 1979; Knopf  & Cannon., 1982 y Bisbal 1988). 

     La deforestación tropical es generalmente vista como un agente causal primario en la pérdida de biodiversidad, debido al incremento de la tasa de pérdida de bosques tropicales y a la destrucción de innumerable número de especies causando la reducción del hábitat de bosques, aumentando así la fragmentación. Por otra parte la deforestación y fragmentación tropical no solamente contribuyen a la pérdida de especies, sino que también dan paso a la reducción de la variabilidad genética de las especies que sobreviven a la destrucción (Reid y Millar 1989).

     Por otro lado, la deforestación se destaca como la alteración ambiental más trascendental para la fauna silvestre, tanto para América Latina, como  para la mayoría de los países (Ojasti, 1993). Por ejemplo en la cuenca Amazónica de continuar la deforestación, 704 especies de aves tendrán que desaparecer (Wilson, 1988). En adición, Mac Arthur (1972) expresó que las poblaciones de aves del bosque están más expuestas a sufrir extinciones locales o interrupciones en el flujo genético.

     Sauders, Hobbs & Margules (1991) dicen que la fragmentación del ecosistema causa grandes cambios en el ambiente físico así como en el ámbito biológico, esto ocurre sobre todo en aquellas áreas desprovista de vegetación nativa, rodeada por tierras de uso agrícola u otras formas de uso de la tierra. 

     Así mismo Tscharntke (1992) considera que la fragmentación de hábitats, es una de la mayor amenaza para la pérdida de diversidad biológica, siendo necesaria para información sobre la predicción de pérdida de especies por aislamientos de parches.

      Por otra parte Perrings, Folke & Maler (1992) comentan que la causa de la extinción de especies son las fuerzas económicas y sociales, la pobreza, el crecimiento poblacional humano, los patrones de producción y consumo humano, aspectos legales institucionales tecnológicos y culturales.

     El efecto de la fragmentación del bosque sobre la biodiversidad es el primero de muchos estudios  en bosques remanentes. La fragmentación comúnmente se presenta en pequeños bosques remanentes mezclados en un mosaico de agricultura, vegetación secundaria y tierras degradadas. Sin embargo, algunos estudios han examinado las interacciones entre los parches de bosque remanente con los mosaicos o viceversa. (Kramer, 1997).
1.2.4. Sustitución de bosques naturales por tierras agrícolas en Centro América
     El principal desafío en la gestión de las tierras tropicales es satisfacer cada vez más la mayor demanda de productos agrícolas, dejando a un lado la conservación de la biodiversidad. Este problema es grave especialmente en Centro América, una región de alto valor de conservación para especies, que hoy en día está experimentando un rápido crecimiento de la población humana, degradación ecológica, y en la pérdida de los sistemas agrícolas tradicionales (Myers et al., 2000; Harvey et al., 2005a).

     Aproximadamente el 80% de la vegetación en Centro América se ha convertido en tierras agrícolas, amenazando la biodiversidad, ya que más de 300 especies endémicas de flora y fauna de la  región están amenazadas, entre ellos al menos 107 que están en peligro crítico de extinción (IC, 2007). 

     En México y Norteamérica la selva lacandona último reducto de selva alta perennifolia perdió más del 50% de su superficie boscosa en menos de cinco décadas,  (Mendoza y Dirzo, 1999; Mas et al., 2004). Debido a que la vegetación original fue sustituida por extensos pastizales y por un mosaico de ambientes modificados por la actividad humana, frecuentemente dominados por helechos y otras especies vegetales invasoras, que impiden su utilización agropecuaria y dificultan su regeneración natural (Levy-Tacher & Aguirre, 2005).

     Sin embargo varios autores (Conway & Roset., 1996; Perfecto et al., 1996; Angelsen & Kaimowitz., 2001)  indican que la  destrucción de hábitat y la fragmentación no son los únicos impulsores de la pérdida de la biodiversidad en la región, debido  a que  la globalización de las fuerzas del mercado, la industrialización agrícola, migración, las políticas públicas, y los cambios culturales están impulsando a la transformación de agro ecosistemas en pequeños y tradicionales sistemas agroindustriales, dependientes de insumos químicos y mecanización avanzada.

     Nigh & Levy-Tacher (2008) señalan por otra parte que la intensificación agroindustrial suele ir acompañado de reducciones significativas en la cobertura de los bosques, vegetación de barbecho, diversidad del hábitat, amenazando aquellas especies directamente dependientes de los hábitats naturales.

       A pesar de los considerables esfuerzos para proteger la biodiversidad en las reservas y parques en Centro América, muchos de estos refugios son pequeños, fragmentados, aislados, o mal protegidos (Miller et al., 2001), y no todos los ecosistemas o las especies están representadas adecuadamente (Powell et al., 2000; Rodríguez et al., 2004). 
    Además varios autores Defries, Hansen & Newton (2005) consideraron que debido a la insuficiencia de las dimensiones, la mayoría de las áreas protegidas son parte intrínseca de un paisaje agrícola y las zonas de amortiguamiento son insuficientes para paliar los efectos de la fragmentación, de la contaminación por agroquímicos, y a la no sostenibilidad de la tala y caza ilegal.
1.2.5. El desarrollo sostenible y el valor ambiental de los bosques como enfoque para su conservación
     El concepto de sustentabilidad surge como una nueva dimensión en la  concepción de las relaciones entre la sociedad, el desarrollo económico y los recursos naturales, centrando los debates y reflexiones en la valoración adecuada del medio ambiente y de la utilización responsable de los recursos renovables y no renovables, asegurando la posibilidad de su uso a largo plazo.

     En el año 1988 La Comisión Brundtland, define al desarrollo sostenible como el desarrollo que satisface las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades.
     Trascurridos más de veinte años, una extensa literatura se interesa por la sustentabilidad desde distintos enfoques de aproximación, resultando difícil acotar todas las interpretaciones que el desarrollo sustentable genera en un solo concepto. En ese contexto, (Di Pace, 2004), identifican tres grandes enfoques de aproximación al problema:

     Un enfoque neoliberal, que considera el desarrollo sustentable como medio para sostener el crecimiento económico a partir de la incorporación de los costos ambientales de degradación y agotamiento de los recursos naturales.

     Un enfoque, asociado al concepto de necesidades básicas, que propone alcanzar el bienestar social a partir de las condiciones ecológicas necesarias para sustentar la vida humana de las generaciones presentes y futuras, en un determinado nivel de bienestar.

     Y un tercer enfoque de carácter estructuralista. Critica el acceso y control inequitativo de los recursos naturales  característico de los actuales patrones de desarrollo  proponiendo un paradigma que reformule los objetivos y medios del desarrollo, basándose en principios de equidad y justicia social a nivel local y global.

     Asimismo, se ha señalado especialmente en relación a Latinoamérica que los problemas del ambiente y del desarrollo sustentable se encuentran directamente relacionados con los problemas de pobreza urbana. Requiriéndose para su solución, de la satisfacción social de necesidades básicas de alimentación, salud y vivienda, y más abundante aún, de una nueva matriz energética que privilegie las fuentes renovables, de procesos de innovación tecnológica y de una gestión político administrativa democrática y participativa. (Guimaraes, 1994).

     En este sentido, la FAO (1991), define el desarrollo sostenible como la ordenación y conservación de la base de recursos naturales y la orientación del cambio tecnológico e institucional de tal manera que se asegure la continua satisfacción de las necesidades humanas para las generaciones presentes y futuras.

     En el año 2000 la Declaración de Río de Janeiro sobre Ambiente y Desarrollo plantea la relación entre medio ambiente y desarrollo sostenible y destaca el papel de los bosques como recurso renovable generador de productos y servicios para el desarrollo local y nacional.

     Un reclamo de la sociedad en general nos impulsa cada vez más en la búsqueda de nuevas alternativas de atención para el sector forestal que permitan tener un desarrollo sustentable. (Plan Sectorial, 1996).

     Los bosques son los ecosistemas terrestres más extensos, ocupando el 30% de la superficie emergida del planeta (FAO, 2007). A esta importancia espacial se añade su enorme valor en términos de biodiversidad, asociada especialmente a los bosques tropicales.

     Los ecosistemas forestales se estima albergan al menos el 75% de las especies continentales y una parte importante de la biomasa terrestre (Groombridge, 1992; Heywood & Watson, 1995).

     Los bosques son además hábitat y fuente de subsistencia de cientos de millones de personas, especialmente en los países menos desarrollados ya que debido a su extensión, carácter maduro y estadíos sucesionales avanzados en la mayor parte de  estos desempeñan funciones ambientales de gran importancia a distintas escalas, desde la local a la global. (Byron & Arnold., 1999; Pimentel et al., 1997).

     Según Rodríguez (2000) al bosque se le debe considerar como negocio ya que de lo contrario no podrá aportar beneficio, destacando que en su concepto los bosques son de suma importancia y para su conservación se debe incluir los actores fundamentales relacionados con las actividades de mejoramiento y aprovechamiento de los recursos naturales donde los principales beneficiados sean los campesinos que trabajan en ellos.

     Mediante la incorporación al manejo de más hectáreas  de bosques y selvas se garantizara la conservación de la vegetación de esas áreas. Esta situación tendría un efecto directo sobre la captación de agua y conservación de los suelos, donde áreas degradadas serian restauradas para la recuperación de las cuencas lo que aumentaría y mejoraría la calidad y cantidad de agua para las poblaciones, también la conservación de la biodiversidad dará paso al mejoramiento de la calidad genética de la flora y fauna.  (Plan Sectorial, 1996).

     Según la FAO (2005) el área total de bosques del mundo es del orden de los cuatro mil millones de hectáreas. La deforestación, principalmente por cambio de uso del suelo para agricultura, es de unos trece millones de hectáreas por año: un ritmo alarmante. Sin contabilizar el valor de los bienes y servicios ambientales fuera del mercado que proveen los bosques, la FAO (2005) ha valuado los productos forestales comercializados, madereros (rollizos) y no madereros, en poco menos de setenta mil millones de dólares EE.UU. para el año 2005, con una generación directa de empleo formal de diez millones de puestos de trabajo. A ello, debe añadirse que cientos de millones de personas habitan en áreas boscosas, de las cuales obtienen, entre otros bienes, sus medios de vida, medicinas, recreación, cultura y espiritualidad.

     La relación social con el bosque y su apreciación ha sufrido modificaciones en distintas épocas históricas, siendo además muy variada entre distintas culturas (Perlin, 1999).

     La visión inicial integrada y multifuncional del bosque da paso a una visión segregada, que valoriza sólo cierta producción económica (madera) y contempla al bosque como un proveedor de recursos que permitan una industrialización y desarrollo (Sayer & Byron., 1997; Westoby., 1987; Wiersum., 1999).

     En este sentido Chan, Cameron, Underwood y Daily (2006) señalan que la planificación de las medidas de conservación apropiadas para optimizar los servicios ambientales de los ecosistemas forestales puede reducir el conflicto potencial entre ellos y favorecer la captación de renta de los mismos. Es interesante resaltar como usando modelos espaciales de planificación de la conservación, han encontrado que la conservación de la biodiversidad es la mejor estrategia para mantener un flujo colateral de otros servicios ambientales (carbono, agua entre otros). Un bosque sano, funcional y que conserve buena parte de su biocenosis es probablemente la mejor garantía de calidad del servicio que pueda ofrecer.

     Sin embargo existen dificultades de evaluación, poca flexibilidad, e insuficiente demanda acerca de hacer funcionar los mercados que valoricen el bosque. Quizás el mejor ejemplo sea el de la utilización de la capacidad de fijación y almacenamiento de carbono como parte del Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) del Protocolo de Kyoto. Dicha opción ha representado una nueva oportunidad emergente que teóricamente podría facilitar la reducción de emisiones a bajo coste, disminuyendo la deforestación y favoreciendo la recuperación de espacios forestales (Chomitz., 2007; IPCC.,  2007; Sathaye et al., 2007).

     Las características fundamentales de los bosques tienden a mantenerse constantes, aunque la percepción humana de los mismos y de cómo deben utilizarse sus recursos cambia continuamente, en este sentido, la valoración relativa de los distintos servicios ambientales de los bosques puede cambiar y sin duda cambiará en un futuro, pero dichos servicios han llegado ya para instalarse en la nueva visión de manejo forestal sostenible. (Wang, 2004).
1.2.6. Gestión y planificación ambiental
     La idea de gestionar el ambiente tiene que ver con el aprovechamiento de los recursos naturales para la satisfacción de las necesidades de la sociedad mediante la producción de bienes y servicios para el consumo, proceso que incide por un lado en 1) El agotamiento y deterioro de los recursos naturales y 2) la generación de subproductos no deseados en el medio, los cuales son vertidos como descargas de agua, emisiones en la atmosfera y la generación de residuos inciden directamente entre el hombre y el ambiente.

     Bajo este escenario se exponen a continuación algunas ideas en cuanto a la génesis del problema ambiental:

     Existe una premisa que sostiene que “El Modelo de desarrollo económico y la planificación ambiental regional son la clave de la sustentabilidad”. (Castillo, 1988).

     En consonancia con la exposición de los orígenes del problema ambiental surgen alternativas para la solución, las cuales parten del principio de que toda actividad humana se gestiona, administra y maneja para alcanzar resultados, gestión que se basa en mantener el equilibrio ecológico y la protección del ambiente.

     Con lo anterior surge la idea de Brañes (1994) que indica que la gestión ambiental es el conjunto de las actividades humanas que tienen por el objeto el ordenamiento del ambiente. Sus componentes principales son la política, el derecho o legislación y la administración ambiental. De manera tal que la gestión ambiental comprende los actos materiales el manejo del ambiente y todo lo que tiene que ver con este.

      La gestión involucra la educación ambiental y participación ciudadana, el conocimiento, conservación y aprovechamiento sostenible de la biodiversidad, el control a los diferentes proyectos y/o actividades que afecten o puedan afectar el medio ambiente, el control de la contaminación ambiental, la administración, aprovechamiento y control de los recursos naturales renovables, la ejecución de proyectos en áreas urbanas y rurales, la gestión del riesgo, la asistencia técnica ambiental a los entes territoriales, la promoción de procesos de producción más limpia  y el monitoreo permanente del medio ambiente (Colby, 1990). 

     Como definición general, la gestión ambiental es el conjunto actividades humanas encaminadas a procurar el ordenamiento del ambiente y contribuir al establecimiento de un modelo de desarrollo sustentable en su dimensión económica, ecológica y social. Como sistema de gestión, se ocupa de establecer políticas ambientales (globales y sectoriales); desarrolla el marco jurídico para el desarrollo de instrumentos para la concreción de las nuevas políticas públicas y, la institucionalidad correspondiente (Di Pace, 2004).

     La planificación es el esfuerzo consciente por adaptar un sistema a su medio ambiente, con el fin de que pueda alcanzar sus objetivos. Es un instrumento para la gestión y no un fin por sí mismo, por ello debe ser un proceso continuo al servicio de la gestión. Es una actividad sistemática, que permite determinar el momento óptimo para realizar las diferentes actividades y los recursos necesarios para llevarlas a cabo, con el propósito de lograr los objetivos del proyecto en forma más eficiente y efectiva posible (Ramakrisma, 1997).

     El CATIE (1996) afirma que en el diagnóstico participativo, los integrantes del grupo son a la vez el sujeto y el objeto del estudio; y que la comunidad investigada es al mismo tiempo la investigadora de su realidad, con la ayuda del facilitador. La planificación resulta no sólo en la confección de un plan, sino que también establece el consenso preliminar y promueve compromisos a distintos niveles, incluyendo a la población que es la principal protagonista de la fase de ejecución de un proyecto.

     Balarezo (1994) define la planificación participativa como el medio para que los hombres y mujeres de las comunidades rurales, reflexionen en conjunto sobre su situación actual y definan estrategias de cambio para el futuro.

     Este tipo de planificación en el que participan los diferentes actores sociales, a nivel local, como extensión de los diagnósticos participativos es cada vez más utilizada para la planificación local, en especial en el manejo de los recursos naturales. Sin embargo, se requiere la comprensión, adaptación y entrenamiento de los participantes para manejar este proceso de planificación. No ocurre en sesiones de uno o dos días, sino que los actores sociales y en particular la población local, deben ser motivados para que perciban la necesidad de resolver sus problemas (Ramakrisma, 1997).

     Teóricamente y en la práctica, la realización de la tarea planificadora empieza por la comprensión de la complejidad del medio ambiente y de las interrelaciones existentes entre los factores físico-naturales y socio-económicos. El inventario integrado de recursos y el de aspectos socioeconómicos hace posible el conocimiento de los recursos individuales y sus relaciones mutuas. La información así obtenida permitirá evaluar las disponibilidades, los usos potenciales y limitaciones, y a la vez suministrar una base real para determinar alternativas en su utilización, formular lineamientos para su conservación y estructurar la estrategia de desarrollo con relación al ordenamiento (Morales, 2001).

1.2.7.  Definición e importancia de los bosques ribereños
     El concepto de bosque ribereño ha sido interpretado por varios autores como la franja de ancho variable constituida por uno o más estratos que bordean una quebrada, caño, río, lago o terreno sujeto a inundación. Por su parte Sánchez (1986) define a los bosques de galería como la vegetación muy variada estructural y fisonómicamente, cuyo espacio está representado por una línea que se extiende por ambas márgenes de todo río y que se diferencia en composición florística y estructura a la de las áreas contiguas. Para Huber y Alarcón (1979) constituye un área que bordea un curso de agua; si el curso de agua fluye a través de una zona no boscosa por ejemplo una sabana o un desierto, la formación arbórea desarrollada en sus riberas se denomina bosque de galería y constituye un tipo de vegetación azonal, contrariamente a lo que sucede en el caso de un río que atraviesa una cobertura boscosa. 

     Por otra parte Hernández (1989) define el bosque ribereño como una franja amortiguadora que funciona como un filtro entre la zona agrícola y el cauce; tiene una longitud perimetral, que interactúa extensivamente con el sistema acuático adyacente; los suelos tienen alto contenido de humedad y el nivel freático es superficial; la humedad atmosférica es mas alta y la temperatura es mas baja que en los alrededores lo que crea un microclima mas fresco.

     Así mismo Barbera (1998) señala que los bosques ribereños constituyen la reserva natural en las fincas bajo plantaciones forestales. La importancia de estos hábitats para la protección de la biodiversidad puede resumirse en los siguientes elementos: a) amortiguación de elementos contaminantes en aguas de escorrentías, b) forman corredores naturales a través del paisaje para la dispersión de especies y c) establecen una red a través de la hidrografía que permite el intercambio de genes entre organismos de diferentes bosques ribereños de una cuenca hidrográfica.

     Los ecotonos ribereños a lo largo de los ríos se caracterizan por poseer tanto una alta diversidad biológica como una alta productividad con relación a los sistemas terrestres adyacentes. Los mismos también forman corredores a través del paisaje, que proveen rutas de migración y dispersión de las especies, ya que contribuyen al sostenimiento de poblaciones y comunidades en paisajes fragmentados y en la recolonización de fragmentos de hábitat en el proceso de restauración (Petts, 1995). 

     El ecosistema forestal ripario además de producir hábitat y alimento para insectos y otros animales, tiene también otras funciones de interés ya que muchas especies presentes en el mismo son usadas como alimento y artesanía para el ser humano (Aslan, 1978). 

     Otras de la funciones del bosque ribereño radica en la biomasa radicular como tronco y follaje, es que el primero reduce la velocidad del escurrimiento superficial y retardan su llegada al cauce, creando mejores oportunidades de infiltración. Las hojas que caen al río se descomponen y crean cadenas alimenticias para la ictiofauna. (Morante, 1998).

     Lowrance et al., (1984) realizaron investigaciones en una cuenca agrícola de la planicie costera de Georgia (EE.UU), obteniendo resultados que demuestran que las concentraciones de algunos nutrientes que egresan del bosque ripario son menores que las concentraciones de diferentes compuestos antes de pasar por la franja de vegetación, esto permite que el almacenamiento, asimilación y remoción de nutrientes por el complejo suelo-bosque, evite que productos indeseables originados por el uso agropecuario en las vertientes alcance el cauce principal.

     Por otra parte Mora, Molina, Manzo, Renda y Melchanov (1994) demostraron en Cuba, que una franja forestal protectora a lo largo de una corriente, fue capaz de interceptar los sedimentos producidos por el escurrimiento superficial, en una subcuenca agrícola.
     En Venezuela en el área del proyecto Guanare-Masparro, Karr (1981) demostró el potencial de los sistemas naturales útiles como amortiguadores, entre las tierras de agricultura intensiva y los sistemas acuáticos.

     Otros estudios realizado por Cuello, Aymard y Stergios (1989) en la cuenca media del río Portuguesa, Zambrano (1995) en el caño Farrandaca y Merepure en el estado Barinas y Stergios, Licata y Niño (1996) en el caño Iguez, Cumarepo y río Portuguesa indican que los bosques ribereños poseen una gran diversidad de flora y fauna siendo hábitat claves para el mantenimiento de la diversidad biológica.

     Así mismo August (1983) señaló que el incremento de la diversidad de mamíferos del bosque de galería en los llanos se debe a la disponibilidad de los tipos de alimento presentes en el bosque. En concordancia con esto, Reford y Da Fonseca (1986) encontraron que el bosque ribereño funciona incrementado la diversidad de especies de mamíferos en dos formas: 1) sirven como corredores mésicos permitiendo un inmenso rango de extensión para las especies, las cuales son básicamente moradoras de los bosques, 2) incrementan la diversidad, debido a que proveen de refugio, alimento y agua a las especies no confinadas a los bosques. 

     Morante (1998) demostró que la alta riqueza de especies de aves en el bosque ribereños se debe a la diversidad y abundancia de especies de vegetación (Anacardium excelsum, Enterolobium cyclocarpum, Myrciaria floribunda, entre otras), las cuales proveen de alimento y refugio mientras se aparean, anidan o duermen o se trasladan de un sitio a otro, estas observaciones demuestran la importancia de la diversidad de vegetación para el mantenimiento de la fauna silvestre de bosques ribereños. 

1.2.8. Concepto de restauración, degradación y la necesidad de la restauración
     En el documento cuidar la tierra UICN, PNUMA y WWF (1991) se indica que los sistemas degradados son los ecosistemas cuya diversidad, productividad y habitabilidad se ha reducido considerablemente. Indican además que los ecosistemas terrestres degradados se caracterizan por la pérdida de vegetación y suelo y los ecosistemas acuáticos se caracterizan a menudo por sus aguas contaminadas que pocas especies son capaces de tolerar. Además se considera que las tierras degradadas son aquellas cuya productividad y diversidad se ha reducido de tal modo que es poco probable que recuperen su estado original a menos que se apliquen medidas de rehabilitación especiales.

     Este es el caso de grandes extensiones de tierra en la región centro americana donde incluso, los procesos de sucesión secundaria son poco exitosos, ya que el fenómeno de deterioro antropogénico es relativamente reciente y los mecanismos evolutivos que permitirían la adaptación de ciertas especies a tales condiciones, aún no han operado (Finegan 1993).
     Por otro lado, se indica que la degradación de bosques se refiere a la reducción de la productividad y/o diversidad debido a la utilización insostenible de madera (cuando la sustracción es mayor que la sustitución o se modifica la composición de las especies), los incendios (salvo el caso de sistemas forestales que dependen de los incendios para su establecimiento), las plagas y enfermedades, la remoción de nutrientes, la contaminación y el cambio del clima (UICN, PNUMA y WWF 1991).
     En términos generales, en el Documento antes mencionado se hace énfasis en que para vivir de manera sostenible es necesario simultáneamente: Proteger los sistemas naturales; lograr una producción sostenible de los recursos silvestres renovables a partir de sistemas modificados; lograr una producción sostenible de cultivos y ganado a partir de sistemas cultivados; lograr un desarrollo de los sistemas construidos, que tenga debidamente en cuenta las necesidades de las comunidades humanas y ecológicas; y restaurar o rehabilitar los sistemas degradados. 
    Acerca de este último aspecto se puede decir que la restauración ecológica es una ciencia emergente con una profunda importancia en conservación biológica. Los esfuerzos que se hacen actualmente en este campo son escasos. Sin embargo, a medida que aumenta el uso de recursos en las diferentes regiones, será más frecuente encontrarse con casos críticos que requieren de restauración ecológica (Machlis, 1993). 

     La restauración de comunidades podría convertirse en un componente importante de la conservación de la biodiversidad mundial (Jordan 1985, y Jackson, 1992).

     Los corredores biológicos cobran importancia en los procesos de restauración ecológica en tanto que permiten a las especies cambiar sus distribuciones geográficas y mejorar los flujos genéticos, reduciendo así el efecto que tienen la fragmentación y el aislamiento de hábitats en la extinción de las especies y el deterioro de los sistemas naturales, así como las consecuencias de los cambios climáticos globales. Soulé y Gilpin (1991) definen a los corredores biológicos como paisajes lineales de dos dimensiones que conectan dos o más parches de vida animal que han estado conectados en tiempo pasado, sirviendo como conducto de animales.
     Por su parte la SER (2004) indica lo siguiente:

La «Restauración ecológica es el proceso de asistir a la recuperación y manejo de la integridad ecológica. La integridad ecológica incluye un rango crítico de variabilidad en biodiversidad, procesos y estructuras ecológicas, contexto regional e histórico y prácticas culturales sustentables» (p. 4).
     El término de restauración se ha dado a todo aquel proceso ecológico cuya finalidad es recuperar las condiciones ambientales que prevalecieron en un sitio dado, y que por alguna causa se vieron afectados negativamente, convirtiéndose en una necesidad mundial, por lo que actualmente se han buscado estímulos económicos al planteamiento de proyectos con esta finalidad, bajo un incentivo económico, que se traduce en renta de tierra, que puede ser pago de servicios ambientales (secuestro de carbono), como un primer paso. Sin embargo, la restauración considera un proceso ecológico más profundo y detallado, por lo que el fin principal es la recuperación total de las condiciones ambientales del sitio (Holmes, 1999; Ehrenfeld, 2000).
    Según Coecoceiba (2004) la restauración del bosque a diferencia de la plantación de monocultivo cuyo único objetivo es producir madera de la manera más rápida y sencilla y según una receta impuesta al productor, integra de múltiples maneras los siguientes objetivos:

· Apoyar los procesos que garantizan la seguridad alimentaria a nivel familiar y/o regional.

· Mejorar la capacidad de gestión y administración de la organización local campesina (p.ej. mediante la gestión y administración de los fondos por Servicios Ambientales y el desarrollo de procesos de aprovechamiento y pequeña industria forestal comunitaria).

· Proteger nacientes, quebradas, cuerpos de agua en general, así como reservorios y fuentes de agua no superficiales

· Regenerar suelo vegetal.

· Incrementar la biodiversidad en la parcela y/o región para lograr una mayor estabilidad biofísica y apoyar procesos de conservación a nivel regional.

· Producir madera en términos de un ahorro para el futuro planificando la producción de modo que se aproveche mediante sistemas de corta selectiva anual y vaya integrada al procesamiento industrial local.

· Generar actividades ecoturísticas, recreativas y espacios para la investigación
     Según el CATIE (1996) la restauración permite o aprovecha la regeneración natural de uno o dos años de edad enriquecida con árboles de diversas especies, plantados en carriles y facilita combinaciones que maximicen el uso de la luz y otros recursos según los temperamentos de cada especie, también puede dar paso al desarrollo inicial (primeros 2-4 años) de un sistema taungya, donde se combina el establecimiento de árboles con cultivos anuales y árboles y arbustos que generen productos comestibles.
1.3. . BASES LEGALES
1.3.1. La constitución de la República Bolivariana de Venezuela
…..El artículo 127 declara que es un derecho y un deber de cada generación proteger y mantener el ambiente en beneficio de sí misma y del mundo futuro. Toda persona tiene derecho individual y colectivamente a disfrutar de una vida y de un ambiente seguro, sano y ecológicamente equilibrado. El Estado protegerá el ambiente, la diversidad biológica, los recursos genéticos, los procesos ecológicos los parques nacionales y monumentos naturales y demás áreas de especial importancia ecológica…...por lo que todo ser humano está sujeto a disfrutar de un ambiente libre de contaminación, y así mismo deberá contribuir en fusión con el estado para la protección de los recursos naturales con el propósito de que las generaciones futuras tengan un desarrollo ecológicamente sano sin perturbaciones ambientales.
     Es una obligación fundamental del Estado, con la activa participación de la sociedad, garantizar que la población se desenvuelva  en un ambiente libre de contaminación, en donde el aire, el agua, los suelos, las costas, el clima, la capa de ozono, las especies vivas, sean especialmente protegidos, de conformidad con la ley.

     EL artículo 326 establece que la seguridad de la Nación se fundamenta en la corresponsabilidad entre el Estado y la sociedad civil, para dar cumplimiento a los principios de independencia, democracia, igualdad, paz, libertad, justicia, solidaridad, promoción y conservación ambiental y afirmación de los derechos humanos, así como en la satisfacción progresiva de las necesidades individuales y colectivas de los venezolanos y venezolanas, sobre las bases de un desarrollo sustentable y productivo de plena cobertura para la comunidad nacional. El principio de la corresponsabilidad se ejerce sobre los ámbitos económico, social, político, cultural, geográfico, ambiental y militar.
1.3.2.  Ley de agua
     El artículo 54 referente a Zona Protectora de cuerpo de agua establece que las zonas protectoras de cuerpos de agua tendrán como objetivo fundamental proteger áreas sensibles de las cuales depende la permanencia y calidad del recurso y la flora y fauna silvestre asociada.
1.3.3.  Ley orgánica del ambiente
     Articulo 1, esta Ley tiene por objeto establecer las disposiciones y los principios rectores para la gestión del ambiente, en el marco del desarrollo sustentable como derecho y deber fundamental del Estado y de la sociedad, para contribuir a la seguridad y al logro del máximo bienestar de la población y al sostenimiento del planeta, en interés de la humanidad.

     Artículo 2,. los efectos de la presente Ley, se entiende por gestión del ambiente el proceso constituido por un conjunto de acciones o medidas orientadas a diagnosticar, inventariar, restablecer, restaurar, mejorar, preservar, proteger, controlar, vigilar y aprovechar los ecosistemas, la diversidad biológica y demás recursos naturales y elementos del ambiente, en garantía del desarrollo sustentable.
1.3.4.  Ley penal del ambiente. 
     En el capitulo V se habla acerca de la destrucción, contaminación y demás acciones capaces de causar daño a la flora, la fauna, sus hábitats o a las áreas bajo régimen de administración especial.
     El artículo 50. de esta ley se refiere a la penalización cuando se comete un incendio de vegetación natural.- El que provocare un incendio en selvas, bosques o cualquier área cubierta de vegetación natural, será sancionado con prisión de uno (1) a seis (6) años y multa de mil (1.000) a seis mil (6.000) días de salario mínimo. 
     El artículo 53 referente a la destrucción de vegetación en las vertientes.- El que deforeste, tale, roce o destruya vegetación donde existan vertientes que provean de agua las poblaciones, aunque aquélla pertenezca a particulares, será penado con prisión de uno (1) a tres (3) años y multa de mil (1.000) a tres mil (3.000) días de salario mínimo. 

1.3.5.  Ley de bosques y gestión forestal
     Gaceta Oficial Nº 38.946 del 5 de junio de 2008, en el artículo 1. “Esta Ley tiene por objeto establecer los principios y normas que rigen la gestión integral de los bosques y el desarrollo forestal sustentable, en función del interés social, ambiental y económico de la Nación”.

     Articulo 28 los bosques nativos de protección son espacios para la conservación de la diversidad biológica y mantenimiento del equilibrio ecológico, en los cuales sólo podrán manejarse para desarrollo de usos pasivos con fines primordialmente conservacionistas, científicos, educativos, recreativos y ecoturísticos.

     Artículo 29 se consideran bosques nativos de protección, aquellos localizados en terrenos baldíos u otra propiedad de la Nación, que hayan sido declarados bajo las figuras de parques nacionales, monumentos naturales, reservas de biosfera u otras áreas naturales protegidas contempladas por las leyes vigentes. Son además bosques nativos de protección los localizados en terrenos demarcados como zonas protectoras o áreas de reserva de medio silvestre, tanto en terrenos propiedad de la Nación como en terrenos de propiedad privada.
1.3.6. Decreto presidencial 3022 del 3 de junio de 1993
     El artículo 1 Establece que para áreas silvestres ubicados en terrenos públicos y privado sujeto a afectación hasta 100 ha por cualquier actividad antropogénica deberá intacto como zona de reserva  10%, desde 101 hasta 1000 15% y mayores de 1000 el 20%.
CAPITULO II

2. METODOLOGÍA
2.1.  TIPO Y DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN
     La investigación objeto de estudio consiste en la elaboración y desarrollo de una propuesta de un modelo operativo viable para solucionar problemas. El mismo utiliza la formulación de políticas, programas, tecnologías, métodos o procesos. En esa concepción, se emplea un diseño no experimental de campo, el cual consiste en la recolección de datos directamente de la realidad donde ocurren los hechos sin manipular o controlar variables (Stracuzzi y Pestana 2006) y se apoya en la investigación de tipo descriptiva.
     En ese sentido, un estudio de tipo descriptivo consiste en la caracterización de un hecho o fenómeno, individuo o grupo, con el fin de establecer su estructura o comportamiento. Los resultados de este tipo de investigación se ubican en un nivel intermedio en cuanto a la profundidad de los conocimientos que se refiere (Arias, 2006).
2.2. .ÁREA DE ESTUDIO
     Tal como se observa en la Figura 1, el estudio esta ubicado en el fundo La Productora del  Municipio Guanare, Estado Portuguesa, Venezuela. Localizada en la Troncal 5 vía  Guanare-Ospino, con una superficie de 2923 ha, cuyos límites son los siguientes: 

Norte: Terrenos ocupados por Hermanos Zamora y Río Morador.

Sur: Terrenos por Hacienda La Coromoto y Finca la primavera.

Este: Parcelamiento Tierra Buena y Caserío.

Oeste: Troncal Cinco.
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 Figura 1. Ubicación relativa del área de estudio.

 Fuente: Elaboración propia.

2.3.  POBLACIÓN Y MUESTRA
     Para el estudio de la restauración del bosque en La Productora, la población esta representada por 844 ha de vegetación natural distribuidas en varios lotes de vegetación, ubicada en la parte de piedemonte y planicie del fundo. Con base a lo expuesto por Arias (2006), el cual define una “muestra representativa como aquella que por su tamaño y características similares a las del conjunto, permite hacer referencias o generalizar los resultados al resto de la población con un margen de error conocido”  se seleccionó como muestra cinco lotes de vegetación del total de la población; tomando como referencia el tipo de vegetación existente, lugares con corrientes de aguas superficiales y topografía del terreno.
2.4.  RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN
     Una vez identificado el tema se procedió a la recolección de información documental concerniente a la pérdida de biodiversidad, planes de restauración de la vegetación natural y zonas protectoras en el país y el mundo, de revisiones bibliográficas procedentes de la Biblioteca Andrés Eloy Blanco de la Universidad Nacional Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel Zamora” (UNELLEZ), paginas de Internet, Instituciones Publicas como Instituto Nacional de Tierras (Inti), Ministerio del Poder Popular para el Ambiente (MPPPA), y la Corporación Venezolana Agraria (CVA).

     Por otro lado para la ubicación relativa del área de estudio se utilizó el  mapa a escala 1:23.0000 de la base cartográfica de Registro Agrario del Inti en el año 2008.

2.5.  TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE INFORMACION
     Para el estudio del bosque en el fundo La Productora, la técnica que se utilizó fue 0,1 ha, la cual según Gentry (1982)  se basa en el uso de transectos de 0.10 hectárea en la cual se tomaba la información referente a DAP y altura de cada individuo. Dicho procedimiento consistió en establecer  10 subunidades  de 50 x 2 m, distribuidas en 10 líneas de 50 m cada una (Ver Figura 2), y por intermedio de la elaboración de evaluaciones florísticas rápidas (Alverson et al., 2000) se caracterizó la vegetación en todos los transectos estudiados.
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                 Figura 2. Colocación de líneas de 50x2 m para cada transecto.      

                      Fuente: Propia de la investigación.

     Para llevar a cabo el muestreo de la vegetación se seleccionaron cinco lotes de vegetación natural los cuales se ubicaron en función de la vegetación natural existente en el fundo lo que nos originó un total de cinco décimo de hectárea (0,1 ha). La inclusión de cada individuo dentro del transecto se determinó por la posición del tallo a nivel del suelo, todos los  individuos colocados dentro y entre los bordes del transecto fueron medidos (Véase Figura 3). A estos individuos se les consideró un DAP (Diámetro a la Altura de Pecho) ( 2.5 cm y su altura, con estos valores de medición se pudo incluir la mayoría de las especies del sotobosque como también las lianas. Durante la realización del muestreo se colectaron varios espécimen botánicos cuya identificación en el campo no fue posible (Ver Figura 4), los cuales posteriormente se procesaron e identificaron en el Herbario Universitario (PORT) de la UNELLEZ-Guanare.
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               Figura 3. Medición de DAP (Diámetro de Altura de Pecho). 

               Fuente: Propia de la investigación.
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                 Figura 4. Recolección de muestra para procesarlas en 

                el Herbario PORT  UNELLEZ

               Fuente: Propia de la investigación.
2.6.  PROCESAMIENTO DE LA INFORMACIÓN
2.6.1.  Vegetación
     Se realizó un mapa de vegetación natural existente en el fundo  La Productora a escala 1:23.000, donde se ubicó cada  décimo de hectárea, este se llevó a cabo utilizando un GPS marca Garmín, con el cual se tomaron puntos de referencia para luego ser digitalizada y procesada con la imagen de satélite Land Sat de 1996 y 1997 a través del sistema de información geográfico denominado Arcview 3.2.

2.6.2. Hidrología
      Se realizó un mapa de hidrografía del área de estudio para el cual se tomaron puntos de referencia en los diferentes cauces naturales presentes en el área de estudio, para luego procesar la información con la ayuda de la base cartográfica existente en el área de Registro Agrario del Instituto Nacional de Tierras (INTi) del año 2007 a escala 1:23.000.
2.6.3. .Mapa de uso de La Productora
     Se utilizaron los mapas realizado por el Inti de los años 2007 y 2008, a escala 1:23.000, con la finalidad de realizar el análisis del cambio de cobertura boscosa y uso actual de la productora, también se comparó el levantamiento del año 2007 con la imagen del año 1997.
2.6.4.  Estado del bosque en La Productora 2009
     Se delimitó la poligonal del Fundo La Productora y los fragmentos de vegetación natural así como también los parches de plantaciones forestales a través de la imagen Land Sat 2009 con la finalidad de determinar el estado de conservación de la vegetación en La Productora.
2.6.5. Zonas desprovistas de vegetación
     Se muestra un mapa de las áreas afectadas por la pérdida de vegetación natural en el fundo La Productora a escala 1:23.000, este se realizó a través del recorrido en campo de estas áreas con la finalidad de identificar los sitios para el diseño de las estrategias de gestión ambiental para la restauración del bosque.

2.6.6. Variables estructurales

2.6.6.1. Densidad Relativa: (abundancia relativa ó equitatividad) = Nº de individuos de una familia ó especies ( 100/del total # de individuos en la muestra.
2.6.6.2. Dominancia Relativa: Área basal de  especies ó familias  ( 100/total área basal arrea en la muestra.

2.6.6.3. Frecuencia Relativa: Nº de subparcelas conteniendo las especies ( 100/sumatoria de todas las frecuencias.

2.6.6.4. Diversidad Relativa: Nº de especies en una familia ( 100/total de especies.

2.6.6.5. Índice de valor de importancia para especies (IVI): densidad relativa + dominancia relativa + diversidad relativa. Los valores del IVI se usarán para comparar entre parcelas en términos de número de especies, número de individuos, y los valores totales de área basal.  
     El análisis de estas variables estructurales nos permitió inferir en forma detallada acerca de la vegetación existente en el área de estudio, para ello se realizó un listados florístico de todas las especies encontradas y seleccionadas en cada décimo de hectárea, para así poder determinar el estado de conservación en que se encuentra la vegetación del fundo La Productora, con el propósito de formular las estrategias de gestión ambiental que nos permitan la restauración del bosque. Por otro lado los recorridos de campo y la verificación con las imágenes de satélites nos ayudaron en la toma de decisiones para la elaboración de estrategias de gestión ambiental.
2.7. HERRAMIENTA DE PLANIFICACIÓN
La herramienta de planificación que se utilizó para el desarrollo de esta investigación fue la FODA que según Ponce, (2006) es una de las herramientas esenciales que provee de los insumos necesarios al proceso de planeación estratégica, proporcionando la información necesaria para la implantación de acciones y medidas correctivas y la generación de nuevos o mejores proyectos, también es un a análisis situacional que contiene las Fortalezas (elementos positivos reales actuales), Debilidades (elementos negativos reales actuales), Oportunidades (elementos positivos potenciales) y Amenazas (elementos negativos potenciales) que enfrentará el proyecto en un momento determinado (espacio-tiempo-sociedad). Esto con la finalidad de establecer las estrategias de gestión ambiental que nos permitieron utilizar las fortaleza, aprovechar las oportunidades y atacar las debilidades y desechar las amenazas presentes en el proyecto.
     Es necesario destacar que dicha herramienta se desarrolló mediante las visitas de campo a la finca La Productora donde se recorrió aquellas áreas que ameritan se restauradas, por otro lado se entrevistó al personal que labora en la finca, tomando en cuenta que su opinión es determinante para cualquier  proyecto que se pretende llevar a cabo en la finca, dicha entrevista se planteó en apoyo a la investigación  y de acuerdo  a su opinión, la experiencia propia y los resultados obtenidos en el levantamiento de la vegetación se establecieron las estrategias necesarias para recuperar el bosque.
CAPITULO III
3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

3.1.  ESTADO DE CONSERVACIÓN DEL BOSQUE EN EL FUNDO LA    PRODUCTORA DESDE 1997-2008

     En base a las imágenes de los años 1997, 2008 y 2009 pertenecientes a la poligonal del Fundo La Productora se determinó que:
     El sector de estudio presentaba una amplia superficie cubierta de bosques, los cuales cumplían para el medio ambiente funciones de gran importancia como son: protección de suelos en las vertientes, regulación del escurrimiento de las aguas, protección de la fauna silvestre y producción de madera. 
     Sin embargo en la actualidad la mayoría de estas funciones se han visto afectadas por la sustitución de la vegetación para la expansión de la frontera agrícola, provocando la pérdida de importantes áreas boscosas protectoras y productoras, para sustituirlas en muchos casos por explotaciones agrícolas y pecuarias de bajo rendimiento. Se  observa que no respetaron las figuras jurídicas, tal es el caso de la Reserva Forestal de Turén que ha sido objeto de fuertes desafectaciones e invasiones en las últimas cinco décadas. (Carrere, 2009).
     La Productora fue una finca perteneciente a la empresa transnacional Smurfi cartón de Venezuela cuyo uso fue el establecimiento de plantaciones forestales de especies introducidas como Melina, Pino y Eucalipto, ocasionando la pérdida de la flora y fauna existente en el área. Desde el año 1997 se esta produciendo madera y el área que destina para estos fines, (según levantamiento realizado por el Instituto Nacional de Tierras (Inti) en el año 2007), ocupaba un superficie de 1.808,37 ha, lo que equivale al 61,86 % del total de la superficie de la finca (Véase Figura 5). Para esa época la empresa Smurfit, siempre mantuvo esa superficie para las plantaciones, dejando algunos fragmentos de vegetación como zona de reserva coincidiendo el levantamiento que se realizó en el año 2007 con la imagen lansat del año 1997. 
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                     Figura 5. Distribución espacial de las plantaciones forestales.

                     Fuente: Inti 2007.

     Según Carrere (1999), las plantaciones han traído consigo importantes impactos sobre el agua pocos meses después de que se establecieran. Como en el resto del mundo, estos impactos son en primer lugar la deforestación de bosques autóctonos y un elevado consumo de agua por estas plantaciones de rápido crecimiento. A esto se suma la destrucción de cursos de agua con bulldozers, que nivelan el terreno para poder así plantar más árboles  y la destrucción de los bosques de galería que protegen y regulan las cuencas hídricas, ocasionando la escasez de las aguas subterráneas.

     Para el mes de Marzo del 2007, después de varios años en conflicto por la tenencia, la finca fue recuperada mediante la aplicación de la Ley de Tierra y Desarrollo Agrario, pasando a convertirse en una finca, donde se pudiesen formular proyectos comisionados por el Comando Zamorano Batalla de Ospino, institución que a mediados del año 2008 entrega la unidad de producción al Estado Venezolano bajo la administración de la Corporación Venezolana Agraria (CVA).

     Dado esto la CVA crea la Empresa de Producción Social, y la empresa Smurfit empieza a desmantelar drásticamente su producción forestal, dejando esa superficie sin vegetación la cual comienza a ser sustituida por cultivos agrícolas cuya distribución grafica y espacial se puede observar en la siguiente figura y tabla: 
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          Figura 6. Distribución espacial de cultivos agrícolas con las plantaciones forestales

          Fuente: Inti 2008.

                               Tabla 1. 

                                  Distribución espacial de cultivos y plantaciones.

	DESCRIPCION
	ÁREA (ha)

	Instalaciones
	2,35

	Lechosa
	2,40

	Maíz
	719,02*

	Melina
	1057,12

	Parchita
	2,01

	Pastos
	277,40

	Quinchoncho
	12,44

	Reserva Forestal
	844,35

	Yuca
	6,15

	Total:
	2923,24


                               Nota: *Área cultivada de Sorgo y Girasol en el periodo de sequía.

                               Fuente: INTI, 2008.
     En la Figura 6 y Tabla 1 se observa que para el año 2008 todavía existían plantaciones forestales, con cultivos agrícolas (maíz, yuca, quinchoncho, parchita y lechosa), pastos, y áreas de bosques. Esta última con una superficie de 844,35 ha, cabe destacar que esta se ubica en la parte Nor-Oeste del fundo La Productora y actualmente se conserva como zona de reserva del sector.
     Para el año 2009, la superficie ocupada por la especie forestal Melina (Gmelina arborea Roxb.-Verbenaceae),  ha sido desplazada por más cultivos, (Véase Figura 7), en este caso por maíz, en el periodo de lluvias y de sorgo y girasol en la sequia. La transición del uso de la tierra en La Productora, no afectó el área de bosque natural, en virtud que ésta mantiene la misma superficie del año 2008. Sin embargo es necesario mencionar que el bosque disperso en la finca fue desplazado, en el pasado, tanto por plantaciones forestales como por cultivos, cambiando parte de su biodiversidad en vista de que, desde el primer instante que se establecen las plantaciones con especies forestales, el bosque experimenta un cambio en cuanto a sus funciones ecológicas en la zona. 
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Figura 7. Área de Bosque y Plantaciones en La Productora 2009. 

Fuente: Elaboración Propia.
     A parte de esto se observó que el bosque de la zona protectora del rio Morador ha sido afectado en los últimos 12 años por las deforestaciones que algunos ocupantes ilegales han realizado con la finalidad de sembrar en dicha área. (Véase Figura 8).

[image: image17.wmf]F

U

N

D

O

 

L

A

 

P

R

O

D

U

C

T

O

R

A

N

2

0

0

0

0

2

0

0

0

4

0

0

0

M

e

t

e

r

s

C

a

u

c

e

s

 

i

n

t

e

r

m

i

t

e

n

t

e

s

V

i

a

l

i

d

a

d

R

i

o

 

M

o

r

a

d

o

r

S

I

G

N

O

S

 

C

O

N

V

E

N

C

I

O

N

A

L

E

S


             Figura 8. Cultivo de maíz en La Productora.

             Fuente: Elaboración propia.

3.2. ANALISIS DE LA VEGETACIÓN EXISTENTE EN LA PROUCTORA
3.2.1. Composición Florística
     Se consideró la riqueza como el número total de especies con diámetro a la altura del pecho (DAP) ≥ 2.5 cm por unidad de área (0.1 ha), y la diversidad como la suma de las especies de todos los transectos. En los cinco transectos se midieron 1.747 individuos, de los cuales se lograron identificar 147 morfoespecies de plantas vasculares, pertenecientes a 117 géneros y 50 familias. A pesar de tratarse de un trabajo en el que se colectó la gran mayoría del material estéril (95%), el nivel de determinación fue muy alto.
     Considerando a las Leguminosae como tres diferentes familias, las  familias más importantes según el número de especies fueron las siguientes: Fabaceae (15 especies), Bignoniaceae (11 especies), Rubiaceae (11 especies), Euphorbiaceae (8 especies), Mimosaceae (7 especies), y  Caesalpiniaceae con 6 especies respectivamente. Estas seis familias representan 39% (58) del número total de especies y, a la vez, constituyen el 40% del total de los individuos medidos, destacándose la familia Fabaceae, la cual fue el grupo taxonómico más dominante ecológicamente y florísticamente en todas las áreas del estudio.

     El 79% (37) del total de las familias registradas estuvieron presentes en todos los sectores (Ej. Fabaceae, Sapindaceae, Caesalpiniaceae, Euphorbiaceae, Annonaceae y Rubiaceae). La familias Acanthaceae, Apocynaceae, Combretaceae, Lecythidaceae y Melastomataceae solamente se encontraron en el transecto del Transecto No. 4 (bosques en los valles coluvio-aluviales), y Aristolochiaceae, Marantaceae, Smilacaceae, Violaceae y Siparunaceae solamente se registraron en bosques del transecto No.  5 (en los valles coluvio-aluviales). 

     Los resultados del presente trabajo, coinciden con los patrones de composición florística a nivel de familia registradas para los bosques secos (tropófitos) de tierras bajas (Gentry, 1995; Aymard y González, 2007). Autores que consideran las Leguminosae (Caesalpiniaceae, Fabaceae, Mimosaceae), Rubiaceae, Euphorbiaceae y Bignoniaceae entre las familias más diversas en los bosques neotropicales secos de tierras bajas. Sin embargo, Sapotaceae y Verbenaceae resultaron ser una de las familias con valores significativos de abundancia y dominancia de sus especies, especialmente la especie Pradosia caracasana-Sapotaceae (“Chupón”) en los transectos 4 y 5, en bosques sobre  los valles coluvio-aluviales dominados por Anacardium excelsum (“Mijao”). La familia Sapotaceae nunca antes ha sido mencionada en la bibliografía especializada, para definir patrones de composición florística y de distribución geográfica en la región de los Llanos de Venezuela (Aymard y González, 2007).

     Los géneros más diversos fueron Arrabidaea-Bignoniaceae (5 especies), Bauhinia-Caesalpiniaceae, Clitoria-Fabaceae, Lonchocarpus-Fabaceae, Cordia-Boraginaceae y Zanthoxylum-Rutaceae con 3 especies respectivamente. Estos seis géneros poseen el 13 % del total de las especies registradas. Todos los géneros mencionados son de origen Neotropical y se encuentran ampliamente distribuidos en bosques de húmedos de tierras bajas (Gentry, 1995). 
     Por otra parte, el 73 % (85) de los géneros estuvieron representados por una especie, lo que demuestra que la riqueza florística la determinó el alto número de géneros encontrados en el área del estudio. Con la excepción el género Vochysia, los resultados del presente estudio concuerdan con los patrones de composición florística a nivel de género, registrados en los estudios florísticos de los bosques tropófitos. Trabajos que registran a los géneros Lonchocarpus, Zanthoxylum, Chomelia como los taxa más comunes en los bosques de tropófitos de tierras bajas. 

     Se calculó con todas las especies y individuos de los cinco transectos, el estimativo de diversidad denominado Cociente de mezcla (CM = No. de especies/No. de individuos), y se obtuvo un valor muy bajo de 0.08. También para cada transecto se calculo el CM, los valores de diversidad obtenidos con esta medida se ubicaron entre 0.08 y 0.41. Individualmente los valores por transecto utilizando CM fue de media a baja, lo que indica que la distribución de los individuos por especie en la zona del estudio no es homogénea (CM siempre fueron menores a 1), y muy pocas especies representaron la abundancia ecológica/florística entre los transectos. 

     Por lo general, entre 4 a 8 especies representaron cerca del  50% de todos los individuos medidos por transecto. Por ejemplo, en el transecto No. 5 cuatro especies representaron el 39.14 % de los individuos (92) de un total de 235. Una situación similar, se observó en transecto No. 1, donde las especies Guazuma ulmifolia (“Guazimo”), Pterocarpus acalpulcensis (“Drago”), Sapiun glandulosum (“Lechero”) y Annona purpurea (“Turagua”) representaron 34.60 % de los individuos (100) de un total 289. Estos son algunos ejemplos, que ilustran que la abundancia de las especies en los bosques del área del estudio, los definen muy pocas especies.
     Cuando se analizaron los valores individuales de cada uno de los transectos, se encontró que los lugares con el mayor número de especies se encuentran ubicados sobre los valles coluvio aluviales con 58 spp. (235 individuos) y 71 spp. (173 individuos). Los transectos con el menor número de especies, se encontraron en suelos ultisoles, de drenaje pobre, en llanuras de alteración en el  transecto No. 1 con 46 spp. (209 individuos).
     La similitud de especies según  Kent & Cooker (1996) entre transectos (Véase Tabla 2 y Figura 9), fue un valor máximo de  0.58% entre dos transectos (No. 2 y 3) localizados en los bosques de galería, donde se observaron individuos de las especies Hymenaea courbaril (“Algarrobo”) y Zanthoxylum monophyllum (“Mapurite”). Los valores mínimos fueron de 0.14 % en los pares de transectos No. 1 y 5. Cuando se analizó la similitud a nivel de paisaje, el mayor valor fue en la llanura de alteración y los bosques de galería y el menor entre las llanuras de alteración y los valles coluvio-aluviales. 
Tabla 2.

Matriz de Similaridad entre los cinco transectos (Valores cercanos a 1 significan que los transectos poseen un alto porcentaje de especies compartidas)





	Transecto No.
	T1
	T2
	T3
	       T4
	T5

	T1
	*
	0.44
	0.48
	0.27
	0.14

	T2
	*
	*
	0.58 
	0.33
	0.41

	T3
	*
	*
	*
	0.44
	0.34

	T4
	*
	*
	*
	       *
	0.44

	T5
	*
	*
	*
	       *
	      *


Fuente: Basada en la metodología de Kent & Cooker.
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     Figura 9.Similitud de los transectos estudiados.

     Fuente: Basada en la metodología de Kent & Cooker.

3.2.2.   Estructura

     Las especies con el mayor número de individuos (abundancia total) fueron Allophyllus racemosus-Sapindaceae con 117 individuos, Pterocarpus acapulcensis-Fabaceae (71), Clitoria dendrina-Fabaceae (63), Ardisia foetida-Myrsinaceae (59), Guazuma ulmifolia-Sterculiaceae (55), Zanthoxylum monophyllum-Rutaceae (49), Sapium glandulosum-Euphorbiaceae (48), Spondias mombin-Anacardiaceae (41), , Cecropia peltata-Cecropiaceae (40), Cordia alliodora-Boraginaceae (39) y Cyrtocarpa velutinifolia-Anacardiaceae con  32 individuos. Estas once especies representaron el 35% (614) del total de los individuos medidos en los 5 transectos; lo que indica que los bosques estudiados poseen un bajo porcentaje de dominancia para cualquier especie, y las especies con muy pocos individuos son las que determinan la diversidad alpha en estas comunidades vegetales.
     Los valores medios de área basal para individuos con DAP ≥ 2,5 cm, variaron entre 5.93 y 9.98 m²/0,1 ha, con un valor medio de 8.80 m²/0,1 ha. En el transecto Nº. 2 en bosques medios de galería del río Morador, con dominancia de Pterocarpus acalpulcensis (“Drago”), Allophyllus racemosus (“Palomero”) y Spondias mombin (“Jobo”) se medieron 9.98 m², lo representa el valor más alto de área basal en estudios de bosques de los Llanos utilizando transectos de 0.10 ha. Anacardium excelsum (“Mijao”) y Pterocarpus acalpulcensis (“Drago”) fueron las especies con los mayores valores de área basal individual. A. excelsum tuvo valores de 4.48 m² en el transecto No. 4 y  4.26 m² en el transecto No. 5 y  P. acalpulcensis (“Drago”) 1.65 m² y 1.40 m² en los transectos 1 y 2 respectivamente.  
     El transecto Nº. 2, presentó el mayor número de individuos para un transecto con 614. Hasta el presente, este registro representa el valor más alto para un 0.10 ha en bosques tropófitos el mundo. El transecto con la menor densidad fue el No. 4 con 173 individuos.

     El 5% de los individuos (80) lo representaron las 16 especies de lianas identificadas en los 5 transectos. El mayor número de individuos de esta forma de vida se registró en el transecto Nº. 2, con  26  individuos. Solamente se encontró un individuo de palma de la especie Acrocomia aculeata (“Corozo”) situado en los transecto No. 3, por lo general especies de palmas crecen formando comunidades en bosques más húmedos que los del presente estudio. 
     En general, las comunidades de bosques estudiadas, presentan algunos árboles emergentes con diámetros mayores de 60 cm de DAP (ej. Anacardium excelsum), la densidad del dosel, varió de media a rala. A nivel estructural, los bosques estuvieron conformados por tres a cuatro clases de grupos arbóreos según su altura o estratos. El primer estrato está compuesto actualmente por muy pocas especies de árboles emergentes entre 25-30 m de altura, lo que le da un aspecto irregular al dosel del bosque. El segundo estrato (15-20 m) fue el más variable en términos de diámetros y alturas de las especies. Al contrario del segundo estrato, el tercero y cuarto (entre los 5-15 m) presentaron gran homogeneidad en sus patrones espaciales en casi todas las especies presentes, en los transectos 4 y 5 se observaron densas colonias de  Heliconia caribaea y H. marginata. El sotobosque fue muy denso al momento de los trabajos de campo, y estuvo conformado por una gran variedad de especies de arbustos, sufrútices, helechos y herbáceas de hoja ancha.

3.2.3. Clasificación local de los bosques estudiados

     Para la clasificación local de las comunidades vegetales, se tomaron en cuenta las especies con los mayores valores de abundancia (No. de individuos) los índices de valor de importancia (IVI) y los resultados del análisis de agrupamiento y la información acerca de las características de los suelos y el paisaje. Utilizando la información de la composición florística de los cinco transectos, y de acuerdo con los criterios mencionados, en el área del estudio se distinguieron tres grupos de comunidades boscosas:
     I. Bosques bajos a medios (15-20 m) muy intervenidos, semidensos (>250 individuos/ 0,1 ha), numerosos individuos de DAP entre 2.5 y 15 cm, sin emergentes, sobre suelos ultisoles, en la llanura de alteración dominados por Guazuma ulmifolia (“Guacimó”), Pterocarpus acapulcensis (“Drago”), Sapium glandulosum (“Lechero”) y Guadua angustifolia (“Guafa”). (Véase Figura 10).
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              Figura 10. Bosque semideciduo del transecto  Nº 1.

                  Fuente: Propia de la investigación.
     II. Bosques de galería intervenidos, medios (10-25 m) densos a muy densos (>400 individuos/ 0,1ha), de diversidad media, con numerosos individuos en los estratos inferiores y presencia de árboles emergentes, sobre suelos ultisoles, en cubetas, con dominancia de Allophyllus racemosus (“Palomero”), Cyrtocarpa velutinifolia (“Jobo liso”), Pterocarpus acapulcensis (“Drago”) y Spondias mombin (“Jobo”). (Véase Figuras 11 y 12). 

[image: image20.jpg]



                   Figura 11. Bosque de galería, transecto Nº 2.

                   Fuente: Propia de la investigación.
[image: image21.jpg]01/01/2005' 339 am




              Figura 12. Bosque de galería intervenido, transecto Nº 3.
                  Fuente: Propia de la investigación.

     III Bosques medios poco intervenidos (10-25 m) ralos a semidensos (>150 individuos/0,1 ha), de diversidad media, con numerosos individuos emergentes, sobre suelos ultisoles, en valles coluvio-aluviales con dominancia de Anacardium excelsum (”Mijao”), Pradosia caracasana (“Chupón”), Melicoccus bijugatus (“Mamón”) y Ardisia foetida (“Mortiño”). Transectos Nº. 4 y 5. (Véase Figura 13).
[image: image22.jpg]


      

                   Figura 13. Bosque del transecto 4.

                   Fuente: Propia de la investigación.

     La región de los altos Llanos Occidentales contienen una gran complejidad de tipos de vegetación, entre los que se destacaban comunidades boscosas conformadas por una mezcla de árboles de mediana altura con individuos emergentes. Estas comunidades están situadas en llanuras planas aluvionales del pleistoceno,  sobres suelos con texturas arcillosas de hasta 120 cm en profundidad, de drenaje pobre a moderado, y se conocen en la región de los estados Barinas, Cojedes y Portuguesa con el nombre de bosques semicaducifolios a caducifolios (Aymard & González, 2007). 

     En el área del estudio, estas comunidades actualmente se encuentran muy intervenidas, presentan muy pocos árboles emergentes, su densidad es densa y según su altura, están conformados por tres grupos de árboles (estratos), aunque la estratificación no es uniforme, debido al grado de intervención a la que han sido sometidos. La primera clase, está constituida por individuos cuyas alturas oscilan entre 15–20 (hasta 25 m) y una segunda clase compuesta por individuos entre 10-15 m y la tercera por individuos ni mayores de 8 m de altura. 

     De acuerdo con los datos del levantamiento estructural para el transecto No. 1, esta comunidad estuvo representada por 47 especies en 289 individuos. Cuatro especies (Guazuma ulmifolia (“Guacimó”), Pterocarpus acapulcensis (“Drago”), Sapium glandulosum (“Lechero”) y Guadua angustifolia (“Guafa”) constituyen el 36% de los individuos medidos. Información en detalle sobre las especies con mayores valores de IVI se encuentra en la Tabla 3. 
     La  primera clase en esta comunidad estuvo constituida por muy pocos individuos emergentes, con DAP nunca mayores de 50 cm; entre las especies más abundantes se observaron: Pterocarpus acapulcensis (“Drago”), Sorocea sprucei (“Charo), Platymiscium pinnatum (“Roble”), Sterculia apetala (“Camoruco”) y Spondias mombin (“Jobo”). 
     El segundo y tercer estrato se observó que la densidad era muy alta, los individuos se encuentran muy dispersos. En este espacio, esta comunidad boscosa posee numerosos individuos arbóreos entre 8–15 m de altura de Guazuma ulmifolia (“Guazimo”), Sapium glandulosum (“Lechero”), Annona purpurea (“Turagua”), Inga interrupta (“Guamo”), Allophyllus racemosus (“Palomero”), Maclura tinctoria (“Mora”), Lonchocarpus pictus (“Jebe”), Coccoloba caracasana (“Uvero”), Vitex orinocensis var. multiflora (“Aceituno”), Cupania americana (“Rabo de pava’) y Cordia tetrandra (“Caujaro’). Entremezclados con las especies mencionadas, se observaron densas colonias de la especie de bambú Guadua angustifolia (“Guafa”), las cuales forman barreras. 
     También se observó la presencia de bejucos leñosos, muchos de ellos con circunferencias mayores de los 10 cm. Entre las especies más frecuentes se encontraron: Davilla nitida, Bauhinia guianensis, Doliocarpus dentatus  y varias especies del género Arrabidaea.  El sotobosque está conformado por pequeños arbustos, sufrútices y el componente herbáceo estuvo conformado por Oplismenus hirtellus y helechos del género Adiantum. 

Tabla 3.

Listado de especies identificadas en el Transecto Nº 1, con su Nº Indiv, Abund (%), Abm2 (%), Domin (%), Frec, Frec(%) y IVI (%). 

	Transecto 1. 289 ind./ 46 ssp. Bosque de Guadua

	Nombre Cientifico
	Nº Ind.
	Abun (%)
	ABM2
	Dom (%)
	Frec
	Frec (%)
	IVI%

	Guazuma ulmifolia
	55
	19.03
	0.87
	14.71
	90
	6.52
	13.42

	Pterocarpus acapulcensis
	15
	5.19
	1.65
	27.90
	90
	6.52
	13.20

	Sapium glandulosum
	19
	6.57
	1.18
	19.94
	60
	4.35
	10.29

	Annona purpurea
	11
	3.81
	0.30
	5.10
	60
	4.35
	4.42

	Inga interrupta
	12
	4.15
	0.08
	1.34
	70
	5.07
	3.52

	Caseria ulmifolia
	14
	4.84
	0.10
	1.76
	50
	3.62
	3.41

	Cecropia peltata
	9
	3.11
	0.24
	4.08
	40
	2.90
	3.36

	Allophylus racemosus
	12
	4.15
	0.04
	0.61
	60
	4.35
	3.04

	Guadua angustifolia
	15
	5.19
	0.07
	1.16
	30
	2.17
	2.84

	Maclura tintoria
	6
	2.08
	0.20
	3.38
	40
	2.90
	2.79

	Doliocarpus dentatus
	3
	1.04
	0.26
	4.32
	30
	2.17
	2.51

	Annona jahnii
	7
	2.42
	0.02
	0.29
	50
	3.62
	2.11


…Continuación de la Tabla 3.

	Bauhinia aculeata
	10
	3.46
	0.03
	0.43
	30
	2.17
	2.02

	Lonchocarpus pictus
	6
	2.08
	0.05
	0.87
	40
	2.90
	1.95

	Adelia ricinella
	6
	2.08
	0.09
	1.57
	30
	2.17
	1.94

	Chomelia venezuelensis
	6
	2.08
	0.04
	0.69
	40
	2.90
	1.89

	Coccoloba caracasana
	5
	1.73
	0.04
	0.65
	40
	2.90
	1.76

	Triplaris caracasana
	5
	1.73
	0.05
	0.92
	30
	2.17
	1.61

	Platymiscium pinnatum
	4
	1.38
	0.11
	1.79
	20
	1.45
	1.54

	Samanea saman
	3
	1.04
	0.07
	1.14
	30
	2.17
	1.45

	Strychnos mattogrossensis
	5
	1.73
	0.01
	0.11
	30
	2.17
	1.34

	Lonchocarpus heptaphyllus
	4
	1.38
	0.02
	0.39
	30
	2.17
	1.31

	Cochlospermun vitifolium
	3
	1.04
	0.04
	0.69
	30
	2.17
	1.30

	Vitex orinocensis var. multiflora
	3
	1.04
	0.07
	1.25
	20
	1.45
	1.25

	Cupania Americana
	3
	1.04
	0.02
	0.30
	30
	2.17
	1.17

	Sorocea spruce
	7
	2.42
	0.02
	0.28
	10
	0.72
	1.14

	Arrabidaea sp.2
	5
	1.73
	0.01
	0.24
	20
	1.45
	1.14

	Guarea guidonea
	3
	1.04
	0.01
	0.18
	30
	2.17
	1.13

	Paullinia cururu
	5
	1.73
	0.01
	0.13
	20
	1.45
	1.10

	Davilla nitida
	3
	1.04
	0.02
	0.32
	20
	1.45
	0.93

	Spondias mombin
	2
	0.69
	0.03
	0.55
	20
	1.45
	0.90

	Genipa americana var. caruto
	3
	1.04
	0.01
	0.19
	20
	1.45
	0.89

	Enterolobium cyclocarpum
	1
	0.35
	0.08
	1.35
	10
	0.72
	0.81

	Pisonia aculeata
	4
	1.38
	0.01
	0.14
	10
	0.72
	0.75

	Cordia tetrandra
	2
	0.69
	0.01
	0.10
	20
	1.45
	0.75

	Arrabidaea sp.1
	2
	0.69
	0.00
	0.07
	20
	1.45
	0.74


…Continuación de la Tabla 3.

	Bauhinia guianensis
	2
	0.69
	0.00
	0.03
	20
	1.45
	0.72

	Ceiba pentandra
	1
	0.35
	0.04
	0.73
	10
	0.72
	0.60

	Sterculia apetala
	1
	0.35
	0.01
	0.10
	10
	0.72
	0.39

	Bignoniaceae
	1
	0.35
	0.00
	0.07
	10
	0.72
	0.38

	Margaritaria nobilis
	1
	0.35
	0.00
	0.03
	10
	0.72
	0.37

	Guettarda divaricata
	1
	0.35
	0.00
	0.03
	10
	0.72
	0.37

	Hamelia patens
	1
	0.35
	0.00
	0.02
	10
	0.72
	0.36

	Faramea occidentalis
	1
	0.35
	0.00
	0.02
	10
	0.72
	0.36

	Pittoniotis trichantha
	1
	0.35
	0.00
	0.01
	10
	0.72
	0.36

	Astronium graveolens
	1
	0.35
	0.00
	0.01
	10
	0.72
	0.36

	Total
	289
	100
	5.93
	100.00
	
	100
	100


Fuente: Elaboración propia.

     En general, este tipo de bosque están muy intervenidos, y se encuentran constituidos por especies arbóreas de baja altura (8–15 m) y de troncos delgados, que conforman un dosel medio, dando la apariencia de un sólo estrato. De acuerdo con los criterios establecidos por Gómez-Pompa (1971) y Vázquez-Yánez (1980), la gran mayoría de estos individuos presentaron características de las especies pioneras (no tolerancia a la sombra, hojas y folíolos de gran tamaño y crecimiento muy rápido). 

     De acuerdo a información reciente acerca de los tipos de bosques de los Llanos de Venezuela, contenida en Aymard & González (2007), la presente descripción, representa el primer registro de una comunidad arbórea con presencia de densas comunidades de Bambusa para la bioregión llanera. Su estructura (mezcla de especies árboles pioneros de mediana altura) y la baja diversidad, están fuertemente influenciados por las quemas y explotación selectiva a las cuales están sometidos estos bosques anualmente. 
     Bosques de galería intervenidos, medios (10-25 m) densos a muy densos (>400 individuos/ 0,1ha), de diversidad media, con numerosos individuos en los estratos inferiores y presencia de árboles emergentes, sobre suelos ultisoles, en cubetas con dominancia de Allophyllus racemosus (“Palomero”), Cyrtocarpa velutinifolia (“Jobo liso”), Pterocarpus acapulcensis (“Drago”) y Spondias mombin (“Jobo”). Transectos No. 2 (Río Morador)  y 3 (Caño Murciélago). 

     Los bosques bajos a medios de galería de la cuenca baja del río Morador, se encuentran en aluviones recientes sobre la llanura aluvial, en suelos Ultisoles con drenaje muy lento, periódicamente inundables con texturas finas a medias. Estas comunidades se encuentran muy intervenidas, presentaron muy pocos árboles emergentes, su densidad es de media  a alta y según su altura, están conformados por tres clases de grupos de árboles (estratos). Una primera clase, constituida por individuos emergentes, cuyas alturas oscilan entre 20–25 m, una segunda clase compuesta por individuos entre 8-15 m, y una tercera con individuos no mayores de 5 m de altura. De acuerdo con los datos del levantamiento estructural (DAP ( 2.5 cm), en el transecto Nº. 2 se encontraron 54 especies en 614 individuos, con un área basal de 9.98 m². En el transecto Nº. 3 se midieron 436 individuos, 54 especies y 9.94 m² de área basal. (Véase las Tablas 4 y 5).

Tabla 4.

Listado de especie identificadas en el Transecto 2,  con su Nº Indiv, Abund (%), Abm2 (%), Domin (%), Frec, Frec(%) y IVI (%). 

	Transecto-2: 614 ind./ 54 ssp. Bosque de Galería Río  Morador

	Nombre Cientifico
	Nº Indiv
	Abun %
	ABM2
	Dom %
	Frec
	Frec%
	IVI %

	Pterocarpus acapulcensis
	45
	7.33
	1.40
	14.03
	100
	4.59
	8.65

	Allophylus racemosus
	78
	12.70
	0.23
	2.26
	100
	4.59
	6.52

	Spondias mombin
	34
	5.54
	0.76
	7.59
	100
	4.59
	5.90

	Cyrtocarpa velutinifolia
	16
	2.61
	0.95
	9.52
	90
	4.13
	5.42


…Continuación de la Tabla 4.

	Sapium glandulosum
	29
	4.72
	0.59
	5.93
	80
	3.67
	4.77

	Bursera simaruba
	22
	3.58
	0.34
	3.46
	90
	4.13
	3.72

	Clitoria dendrina
	38
	6.19
	0.16
	1.57
	70
	3.21
	3.66

	Lonchocarpus velutinus
	29
	4.72
	0.14
	1.42
	90
	4.13
	3.42

	Apeiba tibourbou
	22
	3.58
	0.38
	3.82
	60
	2.75
	3.39

	Cochlospermum vitifolium
	22
	3.58
	0.31
	3.11
	70
	3.21
	3.30

	Cordia alliodora
	27
	4.40
	0.20
	2.01
	70
	3.21
	3.21

	Machaerium robiniifolium
	28
	4.56
	0.12
	1.25
	80
	3.67
	3.16

	Tabebuia chrysantha
	17
	2.77
	0.30
	2.99
	80
	3.67
	3.14

	Cecropia peltata
	14
	2.28
	0.45
	4.47
	50
	2.29
	3.02

	Genipa americana var. caruto
	26
	4.23
	0.08
	0.79
	80
	3.67
	2.90

	Acacia glomerosa
	18
	2.93
	0.34
	3.39
	50
	2.29
	2.87

	Pradosia caracasana
	6
	0.98
	0.51
	5.16
	40
	1.83
	2.66

	Annona purpurea
	12
	1.95
	0.21
	2.14
	80
	3.67
	2.59

	Ceiba pentandra
	5
	0.81
	0.44
	4.42
	50
	2.29
	2.51

	Bignoniaceae sp1
	18
	2.93
	0.09
	0.93
	60
	2.75
	2.20

	Zanthoxylum monophyllum
	12
	1.95
	0.13
	1.30
	40
	1.83
	1.70

	Mimosaceae
	5
	0.81
	0.25
	2.47
	30
	1.38
	1.55

	Hymenaea courbaril
	3
	0.49
	0.27
	2.73
	30
	1.38
	1.53

	Guazuma ulmifolia
	9
	1.47
	0.09
	0.90
	40
	1.83
	1.40

	Platypodium elegans
	3
	0.49
	0.23
	2.35
	20
	0.92
	1.25

	Lonchocarpus pictus
	5
	0.81
	0.10
	0.99
	40
	1.83
	1.21

	Cordia tetrandra
	7
	1.14
	0.02
	0.16
	40
	1.83
	1.04

	Bignoniaceae sp3
	6
	0.98
	0.03
	0.28
	40
	1.83
	1.03


…Continuación de la Tabla 4.

	Cassia moschata
	3
	0.49
	0.10
	1.01
	30
	1.38
	0.96

	Astronium graveolens
	1
	0.16
	0.20
	1.98
	10
	0.46
	0.87

	Cornutia microcalycina
	7
	1.14
	0.05
	0.52
	20
	0.92
	0.86

	Lonchocarpus heptaphyllus
	4
	0.65
	0.01
	0.12
	30
	1.38
	0.71

	Banara guianensis
	3
	0.49
	0.02
	0.18
	30
	1.38
	0.68

	Vitex compressa
	2
	0.33
	0.08
	0.77
	20
	0.92
	0.67

	Sterculia apetala
	2
	0.33
	0.11
	1.13
	10
	0.46
	0.64

	Rubiaceae
	2
	0.33
	0.02
	0.24
	20
	0.92
	0.49

	Erythroxylum orinocense
	3
	0.49
	0.01
	0.07
	20
	0.92
	0.49

	Zanthoxylum caribaeum
	2
	0.33
	0.02
	0.17
	20
	0.92
	0.47

	Platymiscium pinnatum
	2
	0.33
	0.06
	0.62
	10
	0.46
	0.47

	Cupania americana
	5
	0.81
	0.01
	0.13
	10
	0.46
	0.47

	Bauhinia aculeata
	2
	0.33
	0.01
	0.06
	20
	0.92
	0.44

	Inga interrupta
	4
	0.65
	0.02
	0.19
	10
	0.46
	0.43

	Machaerium biovolatum
	1
	0.16
	0.07
	0.67
	10
	0.46
	0.43

	Neea amplifolia
	2
	0.33
	0.00
	0.04
	20
	0.92
	0.43

	Cedrela odorata
	2
	0.33
	0.00
	0.02
	20
	0.92
	0.42

	Pisonia aculeata
	1
	0.16
	0.02
	0.23
	10
	0.46
	0.28

	Cordia sp.
	2
	0.33
	0.01
	0.06
	10
	0.46
	0.28

	Sorocea sprucei
	1
	0.16
	0.01
	0.12
	10
	0.46
	0.25

	Sciadodendron excelsum
	1
	0.16
	0.01
	0.06
	10
	0.46
	0.23

	Doliocarpus dentatus
	1
	0.16
	0.01
	0.05
	10
	0.46
	0.23

	Trema micrantha
	1
	0.16
	0.00
	0.04
	10
	0.46
	0.22


…Continuación de la Tabla 4.

	Bignoniaceae sp2
	1
	0.16
	0.00
	0.03
	10
	0.46
	0.22

	Coccoloba caracasana
	1
	0.16
	0.00
	0.03
	10
	0.46
	0.22

	Myrcia fallax
	1
	0.16
	0.00
	0.02
	10
	0.46
	0.21

	Trichilia martiana
	1
	0.16
	0.00
	0.01
	10
	0.46
	0.21

	Total
	614
	100
	9.98
	100
	2100
	100
	100


Fuente: Elaboración propia.

Tabla 5.

Listado de especies identificadas en el Transecto Nº 3, con su Nº Indiv, Abund (%), Abm2 (%), Domin (%), Frec, Frec (%) y IVI (%).

	Transecto 3: 436 ind/54 ssp. Bosque de Galería de la quebrada Murciélago sobre terrazas.

	Nombre Cientifico
	Nº Ind.
	Abun
(%)
	Abm2
	Dom
(%)
	Frec
	Frc
(%)
	IVI %

	Cyrtocarpa velutinifolia
	13
	2.98
	1.21
	12.13
	50
	2.56
	5.89

	Zanthoxylum monophyllum
	37
	8.49
	0.40
	4.07
	80
	4.10
	5.55

	Genipa americana var. caruto
	26
	5.96
	0.51
	5.14
	90
	4.62
	5.24

	Guarea guidonea
	22
	5.05
	0.55
	5.55
	80
	4.10
	4.90

	Tetragastris panamensis
	23
	5.28
	0.72
	7.20
	40
	2.05
	4.84

	Allophylus racemosus
	39
	8.94
	0.17
	1.70
	50
	2.56
	4.40

	Cecropia peltata
	14
	3.21
	0.58
	5.83
	60
	3.08
	4.04

	Cassia moschata
	6
	1.38
	0.82
	8.29
	30
	1.54
	3.74

	Annona purpurea
	17
	3.90
	0.31
	3.14
	80
	4.10
	3.71

	Pterocarpus acapulcensis
	10
	2.29
	0.55
	5.49
	60
	3.08
	3.62

	Clitoria dendrina
	20
	4.59
	0.24
	2.47
	70
	3.59
	3.55

	Rudgea trujilloi
	17
	3.90
	0.26
	2.61
	60
	3.08
	3.20

	Lonchocarpus pictus
	10
	2.29
	0.35
	3.53
	70
	3.59
	3.14

	Cordia alliodora
	12
	2.75
	0.30
	2.99
	50
	2.56
	2.77

	Ardisia foetida
	18
	4.13
	0.04
	0.37
	70
	3.59
	2.70


…Continuación de la Tabla 5.

	Cochlospermun vitifolium
	11
	2.52
	0.19
	1.90
	60
	3.08
	2.50

	Neea amplifolia
	7
	1.61
	0.32
	3.27
	40
	2.05
	2.31

	Guettarda divaricata
	12
	2.75
	0.05
	0.52
	60
	3.08
	2.12

	Spondias mombin
	5
	1.15
	0.26
	2.59
	40
	2.05
	1.93

	Lonchocarpus heptaphyllus
	5
	1.15
	0.19
	1.93
	50
	2.56
	1.88

	Hymenaea courbaril
	1
	0.23
	0.44
	4.47
	10
	0.51
	1.74

	Annona jahnii
	8
	1.83
	0.07
	0.68
	50
	2.56
	1.69

	Cupania Americana
	8
	1.83
	0.10
	1.02
	40
	2.05
	1.63

	Doliocarpus dentatus
	8
	1.83
	0.04
	0.44
	50
	2.56
	1.61

	Apeiba tibourbou
	6
	1.38
	0.06
	0.60
	50
	2.56
	1.51

	Vitex compressa
	4
	0.92
	0.15
	1.49
	40
	2.05
	1.49

	Aegiphila integrifolia
	5
	1.15
	0.12
	1.25
	40
	2.05
	1.48

	Enterolobium cyclocarpum
	1
	0.23
	0.36
	3.66
	10
	0.51
	1.47

	Protium heptaphyllum
	6
	1.38
	0.04
	0.39
	30
	1.54
	1.10

	Zanthoxylum caribaeum
	4
	0.92
	0.03
	0.31
	40
	2.05
	1.09

	Cordia tetrandra
	7
	1.61
	0.04
	0.40
	20
	1.03
	1.01

	Davilla nitida
	5
	1.15
	0.01
	0.11
	30
	1.54
	0.93

	Sorocea sprucei
	3
	0.69
	0.04
	0.36
	30
	1.54
	0.86

	Petrea pubescens
	4
	0.92
	0.06
	0.64
	20
	1.03
	0.86

	Tabebuia chrysantha
	3
	0.69
	0.02
	0.20
	30
	1.54
	0.81

	Xylopia americana
	5
	1.15
	0.06
	0.59
	10
	0.51
	0.75

	Platymiscium pinnatum
	2
	0.46
	0.05
	0.46
	20
	1.03
	0.65

	Piptocoma acuminate
	2
	0.46
	0.04
	0.43
	20
	1.03
	0.64

	Pradosia caracasana
	3
	0.69
	0.01
	0.12
	20
	1.03
	0.61

	Vochysia lehmannii
	3
	0.69
	0.01
	0.12
	20
	1.03
	0.61

	Bignoniaceae sp1
	3
	0.69
	0.01
	0.10
	20
	1.03
	0.60

	Tetracera volubilis
	3
	0.69
	0.01
	0.08
	20
	1.03
	0.60


…Continuación de la Tabla 5.

	Chomelia venezuelensis
	2
	0.46
	0.01
	0.06
	20
	1.03
	0.51

	Guadua angustifolia
	3
	0.69
	0.02
	0.19
	10
	0.51
	0.46

	Inga interrupta
	2
	0.46
	0.04
	0.38
	10
	0.51
	0.45

	Erythroxylum orinocense
	2
	0.46
	0.01
	0.08
	10
	0.51
	0.35

	Acrocomia aculeata
	1
	0.23
	0.03
	0.29
	10
	0.51
	0.34

	Sapium glandulosum
	1
	0.23
	0.02
	0.20
	10
	0.51
	0.31

	Casearia hirsuta
	1
	0.23
	0.01
	0.06
	10
	0.51
	0.27

	Guazuma ulmifolia
	1
	0.23
	0.01
	0.05
	10
	0.51
	0.27

	Agonandra brasiliensis
	1
	0.23
	0.00
	0.02
	10
	0.51
	0.25

	Bignoniaceae
	1
	0.23
	0.00
	0.02
	10
	0.51
	0.25

	Machaerium biovolatum
	1
	0.23
	0.00
	0.02
	10
	0.51
	0.25

	Ouratea castaenifolia
	1
	0.23
	0.00
	0.00
	10
	0.51
	0.25

	Rudgea crassiloba
	1
	0.23
	0.00
	0.00
	10
	0.51
	0.25

	Total
	436
	100
	9.94
	100
	1950
	100
	100


Fuente: Elaboración Propia.

     La primera clase en estas comunidades boscosas estuvo constituida por muy pocos individuos emergentes, de copas estrechas no mayores de  25 m de altura y DAP no mayores de 60 cm Entre las especies más abundantes se observaron: Cordia alliodora (“Pardillo”), Pradosia caracasana (“Chupón”), Spondias mombin (“Jobo”) y Platypodium elegans (“Miguelejo”) en el transecto 2.  En el transecto 3, las especies emergentes dominantes fueron: Guarea guidonea (“Trompillo”), Protium heptaphyllum (“Tacamajaco”), Hymenaea courbaril (“Algarrobo”), Astronium graveolens (“Gateado”) y Vitex compressa (“Aceituno”). 

     En los estratos inferiores y medio del transecto 2 se observó que la densidad es muy alta y los individuos no superan los 30 cm de DAP. Especies medidas en estos dos estratos fueron: Cyrtocarpa velutinifolia,  Allophylus racemosus, Sapium glandulosum, Bursera simaruba (“Indio desnudo”), Clitoria dendrina, Lonchocarpus velutinus (Jebe mahomo”), Genipa americana var. caruto (“Caruto”), Cassia moschata (“Caña fistola’), Ceiba pentandra (“Ceiba”),  Banara guianensis, Erythroxylum orinocense, Neea amplifolia y Pisonia aculeata. 

     Entremezclados con los individuos de las especies mencionadas, se observaron comunidades de Acacia glomerosa (“Cuji hediondo”) y Trichilia martiana (“Mangle”), especies propias de la vegetación que se desarrolla a lo largos de los cursos de agua en los Llanos Occidentales (Cuello et al. 1988; Aymard & Cuello, 1989). El sotobosque estaba compuesto por una gran cantidad de pequeños arbustos, sufrútices, hierbas no observados en los bosques descritos anteriormente; entre las especies más abundantes destacan: Calathea lutea Costus comosus y Lasiacis anomala.

     El transecto 3 las especies de árboles emergentes fueron las mismas que el Transecto 2; los estratos inferior y medio tuvieron alturas mayores, se observó que la densidad de fue menos alta que en el transecto 2, los individuos se encuentran más dispersos y la gran mayoría poseen un DAP entre 2.5-30 cm. Las especies más abundantes observadas en estos dos estratos fueron:  Rudgea trujilloi, Petrea pubescens (“Penitente”), Ardisia foetida, Guettarda divaricata (“Espinito”), Annona jahnii (“Manirito”), Chomelia venezuelana, Agonandra brasiliensis (“Angalio”), Ouratea castaenifolia, Piptocoma acuminata, Vochysia lehmanii (“Salado”), Casearia hirsuta y Aegiphila integrifolia, estas últimas cinco especies solamente fueron observadas en este sector del estudio.

     El transecto 3 las especies de árboles emergentes fueron las mismas que el Transecto 2; los estratos inferior y medio tuvieron alturas mayores, se observó que la densidad de fue menos alta que en el transecto 2, los individuos se encuentran más dispersos y la gran mayoría poseen un DAP entre 2.5-30 cm. Las especies más abundantes observadas en estos dos estratos fueron: Rudgea trujilloi, Petrea pubescens (“Penitente”), Ardisia foetida, Guettarda divaricata (“Espinito”), Annona jahnii (“Manirito”), Chomelia venezuelana, Agonandra brasiliensis (“Angalio”), Ouratea castaenifolia, Piptocoma acuminata, Vochysia lehmanii (“Salado”), Casearia hirsuta y Aegiphila integrifolia, estas últimas cinco especies solamente fueron observadas en este sector del estudio.

     Al igual que los bosques del transecto No. 1, los bosques de galería de los transectos No. 2 y 3 están muy intervenidos, y poseen numerosos individuos de especies arbóreas pioneras (secundarias) de baja/mediana altura (8–15 m), de troncos delgados, las cuales conforman una mezcla de los estratos medio y inferior. Ejemplos de estas especies secundarias son las siguientes:  Xylopia americana (“Fruta de burro”), Cochlospermum vitifolium (“Bototo”), Cecropia peltata (“Yagrumo”), Guazuma ulmifolia (“Guacimó”),  Aegiphila integrifolia  (“Tabaquillo”) y Trema micrantha (“Carrasposo”).  

     Bosques medios poco intervenidos (10-25 m) ralos a semidensos (>150 individuos/0,1 ha), de diversidad media, con numerosos individuos emergentes, sobre suelos ultisoles en valles coluvio-aluviales con dominancia de Anacardium excelsum (”Mijao”), Pradosia caracasana (“Chupón”), Melicoccus bijugatus (“Mamón”) y Ardisia foetida (“Mortiño”). Transectos No. 4 y 5. 

     Este tipo de bosque se encuentra en los valles coluvio-aluviales (“vegas”) sobre suelos ultisoles de textura media-esquelética, con problemas de drenaje, lo que facilita las inundaciones en la época de lluvias, lo permite la presencia de un mayor número de especies perennifolias que el bosque deciduo. Estas comunidades no se encuentran tan intervenidas como los dos tipos de bosques descritos previamente, estas comunidades presentaron más árboles emergentes, su densidad es media y según su altura, están conformados por tres clases de grupos de árboles (estratos). Una primera clase, constituida por individuos emergentes, cuyas alturas oscilan entre 25–30 m, una segunda clase compuesta por individuos entre 8-15 m, y una tercera con individuos no mayores de 5 m de altura. De acuerdo con los datos del levantamiento estructural (DAP ( 2.5 cm), en el transecto No. 4 se encontraron 71 especies en 173 individuos, con un área basal de 9.66 m² y  en el transecto No. 5 se midieron 235 individuos, 58 especies y 8.50 m² de área basal. (Véase las Tablas 6 y 7)
Tabla 6.

Listado de especies identificadas en el Transecto 4, con su Nº Indiv, Abund (%), Abm2 (%), Domin (%), Frec, Frec (%) y IVI (%).
	Transecto 4: 173 ind/ 71 ssp. Bosques en los vallecitos coluvio aluviales

	Nombre Cientifico
	Nº Ind
	Abun

(%)
	ABM2
	Dom

(%)
	Frec
	Frec

(%)
	IVI

%

	Anacardium excelsum
	5
	2.89
	4.48
	46.41
	40
	3.10
	17.469

	Pradosia caracasana
	7
	4.05
	0.60
	6.21
	40
	3.10
	4.454

	Licania apetala
	8
	4.62
	0.47
	4.85
	40
	3.10
	4.191

	Genipa americana var. caruto
	8
	4.62
	0.11
	1.19
	60
	4.65
	3.488

	Apeiba tiborbou
	5
	2.89
	0.29
	3.01
	30
	2.33
	2.742

	Ardisia foetida
	7
	4.05
	0.08
	0.81
	40
	3.10
	2.652

	Cochlospermum vitifolium
	4
	2.31
	0.24
	2.47
	30
	2.33
	2.371

	Bauhinia pauletia
	6
	3.47
	0.03
	0.32
	40
	3.10
	2.297

	Sorocea sprucei
	6
	3.47
	0.03
	0.28
	40
	3.10
	2.282

	Protium heptaphyllum
	6
	3.47
	0.09
	0.90
	30
	2.33
	2.232

	Ormosia macrocalyx
	2
	1.16
	0.36
	3.75
	20
	1.55
	2.151

	Platypodium elegans
	2
	1.16
	0.36
	3.73
	20
	1.55
	2.146

	Clitoria dendrina
	5
	2.89
	0.02
	0.21
	40
	3.10
	2.068

	Cedrela odorata
	3
	1.73
	0.25
	2.58
	20
	1.55
	1.955

	Jacaranda caucana
	4
	2.31
	0.12
	1.21
	30
	2.33
	1.949


….Continuación de la Tabla 6.

	Petrea pubescens
	5
	2.89
	0.04
	0.42
	30
	2.33
	1.880

	Triplaris caracasana
	4
	2.31
	0.07
	0.76
	30
	2.33
	1.800

	Pseudobombax septenatum
	3
	1.73
	0.11
	1.17
	30
	2.33
	1.744

	Allophylus racemosus
	4
	2.31
	0.01
	0.11
	30
	2.33
	1.581

	Arrabidaea corallina
	4
	2.31
	0.01
	0.10
	30
	2.33
	1.580

	Cordia alliodora
	3
	1.73
	0.06
	0.66
	30
	2.33
	1.575

	Zanthoxylum caribaeum
	2
	1.16
	0.15
	1.52
	20
	1.55
	1.407

	Agonandra brasiliensis
	2
	1.16
	0.13
	1.32
	20
	1.55
	1.343

	Spondias mombin
	4
	2.31
	0.07
	0.69
	10
	0.78
	1.260

	Rudgea crassiloba
	3
	1.73
	0.03
	0.28
	20
	1.55
	1.189

	Machaerium biovolatum
	3
	1.73
	0.02
	0.22
	20
	1.55
	1.168

	Cecropia peltata
	2
	1.16
	0.07
	0.69
	20
	1.55
	1.132

	Senna robiinifolia
	3
	1.73
	0.01
	0.10
	20
	1.55
	1.128

	Machaerium humboldtianum
	3
	1.73
	0.01
	0.08
	20
	1.55
	1.123

	Ceiba pentandra
	1
	0.58
	0.17
	1.72
	10
	0.78
	1.024

	Bauhinia aculeata
	2
	1.16
	0.02
	0.21
	20
	1.55
	0.973

	Arrabidaea mollisima
	2
	1.16
	0.01
	0.13
	20
	1.55
	0.947

	Cyrtocarpa velutinifolia
	1
	0.58
	0.13
	1.37
	10
	0.78
	0.907

	Protium tenuifolium
	1
	0.58
	0.13
	1.30
	10
	0.78
	0.885
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	Terminalia oblonga
	2
	1.16
	0.07
	0.67
	10
	0.78
	0.868

	Vitex compressa
	1
	0.58
	0.12
	1.24
	10
	0.78
	0.863

	Heliconia marginata
	3
	1.73
	0.01
	0.06
	10
	0.78
	0.857

	Bursera simaruba
	1
	0.58
	0.11
	1.11
	10
	0.78
	0.822

	Piper marginatum
	2
	1.16
	0.02
	0.26
	10
	0.78
	0.730

	Couroupita guianensis
	1
	0.58
	0.08
	0.83
	10
	0.78
	0.729

	Aspidosperma cuspa
	1
	0.58
	0.08
	0.78
	10
	0.78
	0.711

	Cassia moschata
	1
	0.58
	0.06
	0.64
	10
	0.78
	0.664

	Tetragastris panamensis
	2
	1.16
	0.00
	0.03
	10
	0.78
	0.655

	Platymiscium pinnatum
	2
	1.16
	0.00
	0.03
	10
	0.78
	0.654

	Zanthoxylum syncarpum
	1
	0.58
	0.05
	0.51
	10
	0.78
	0.620

	Melicoccus bijugatus
	1
	0.58
	0.04
	0.39
	10
	0.78
	0.582

	Tabebuia chrysantha
	1
	0.58
	0.03
	0.36
	10
	0.78
	0.571

	Casearia sylvestris
	1
	0.58
	0.03
	0.33
	10
	0.78
	0.559

	Guettarda divaricata
	1
	0.58
	0.03
	0.26
	10
	0.78
	0.539

	Inga vera
	1
	0.58
	0.03
	0.26
	10
	0.78
	0.539

	Lonchocarpus pictus
	1
	0.58
	0.02
	0.23
	10
	0.78
	0.529

	Bauhinia guianensis
	1
	0.58
	0.02
	0.16
	10
	0.78
	0.504

	Erythrina poeppigiana
	1
	0.58
	0.02
	0.16
	10
	0.78
	0.504

	Astronium graveolens
	1
	0.58
	0.01
	0.12
	10
	0.78
	0.490

	Cupania americana
	1
	0.58
	0.01
	0.12
	10
	0.78
	0.490
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	Guadua paniculata
	1
	0.58
	0.01
	0.12
	10
	0.78
	0.490

	Trichilia martiana
	1
	0.58
	0.01
	0.10
	10
	0.78
	0.484

	Annona jahnii
	1
	0.58
	0.01
	0.08
	10
	0.78
	0.478

	Coursetia ferruginea
	1
	0.58
	0.01
	0.08
	10
	0.78
	0.478

	Rudgea trujilloi
	1
	0.58
	0.01
	0.07
	10
	0.78
	0.473

	Clidemia sericea
	1
	0.58
	0.00
	0.03
	10
	0.78
	0.461

	Clitoria glaberrima
	1
	0.58
	0.00
	0.03
	10
	0.78
	0.461

	Croton fragans
	1
	0.58
	0.00
	0.03
	10
	0.78
	0.461

	Psychotria carthagenensis
	1
	0.58
	0.00
	0.02
	10
	0.78
	0.458

	Acalypha macrostachya
	1
	0.58
	0.00
	0.02
	10
	0.78
	0.457

	Arrabidaea brachypoda
	1
	0.58
	0.00
	0.02
	10
	0.78
	0.457

	Pittoniotis trichantha
	1
	0.58
	0.00
	0.01
	10
	0.78
	0.455

	Warszewiczia coccinea
	1
	0.58
	0.00
	0.01
	10
	0.78
	0.455

	Justicia secunda
	1
	0.58
	0.00
	0.01
	10
	0.78
	0.454

	Acalypha diversifolia
	1
	0.58
	0.00
	0.01
	10
	0.78
	0.453

	Piper tuberculatum
	1
	0.58
	0.00
	0.01
	10
	0.78
	0.453

	Total
	173
	100
	9.66
	100.00
	
	100
	100


Fuente: Elaboración propia.

Tabla 7.

Listado de especies identificadas en el transecto Nº 5, con su Nº Indiv, Abund (%), Abm2 (%), Domin (%), Frec, Frec (%) y IVI (%). 

	Transecto  5: 235 ind/58 ssp. Bosques en los vallecitos coluvio aluviales. Septiembre 2008.

	NOMBRE CIENTIFICO
	Nº Ind
	Abun

(%)
	ABM2
	Dom(%)
	Frec
	Frec

(%)
	IVI%

	Anacardium excelsum
	12
	5.11
	4.26
	50.08
	50
	4.30
	19.83

	Melicoccus bijugatus
	34
	14.47
	0.39
	4.59
	70
	6.02
	8.36

	Ardisia foetida
	34
	14.47
	0.14
	1.68
	40
	3.44
	6.53

	Hura crepitans
	3
	1.28
	0.92
	10.84
	30
	2.58
	4.90

	Pradosia caracasana
	4
	1.70
	0.63
	7.42
	20
	1.72
	3.62

	Hirtella triandra
	7
	2.98
	0.14
	1.68
	60
	5.16
	3.27

	Protium heptaphyllum
	9
	3.83
	0.05
	0.54
	40
	3.44
	2.60

	Warszewiczia coccinea
	12
	5.11
	0.06
	0.66
	20
	1.72
	2.49

	Bursera simaruba
	4
	1.70
	0.17
	2.04
	40
	3.44
	2.39

	Aspidosperma cuspa
	6
	2.55
	0.21
	2.44
	20
	1.72
	2.24

	Vitex compressa
	6
	2.55
	0.18
	2.17
	20
	1.72
	2.15

	Myrcia fallax
	6
	2.55
	0.08
	0.97
	30
	2.58
	2.03

	Neea amplifolia
	6
	2.55
	0.15
	1.72
	20
	1.72
	2.00

	Inga vera
	7
	2.98
	0.04
	0.41
	30
	2.58
	1.99

	Chrysophyllum argenteum
	4
	1.70
	0.11
	1.33
	30
	2.58
	1.87

	Platymiscium pinnatum
	3
	1.28
	0.08
	0.89
	30
	2.58
	1.58

	Albizia niopiodes
	4
	1.70
	0.13
	1.56
	10
	0.86
	1.37

	Bauhinia guianensis
	3
	1.28
	0.02
	0.18
	30
	2.58
	1.35

	Apeiba tiborbou
	2
	0.85
	0.11
	1.35
	20
	1.72
	1.31

	Cecropia peltata
	2
	0.85
	0.10
	1.21
	20
	1.72
	1.26
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	Allophyllus racemosus
	4
	1.70
	0.02
	0.21
	20
	1.72
	1.21

	Machaerium biovolatum
	3
	1.28
	0.04
	0.42
	20
	1.72
	1.14

	Agonandra brasiliensis
	2
	0.85
	0.06
	0.71
	20
	1.72
	1.09

	Licania apetala var. aperta
	2
	0.85
	0.05
	0.63
	20
	1.72
	1.07

	Arrabidaea brachypoda
	3
	1.28
	0.01
	0.13
	20
	1.72
	1.04

	Calathea lutea
	5
	2.13
	0.01
	0.07
	10
	0.86
	1.02

	Rudgea trujilloi
	3
	1.28
	0.01
	0.06
	20
	1.72
	1.02

	Heliconia caribaea
	3
	1.28
	0.00
	0.04
	20
	1.72
	1.01

	Cyrtocarpa velutinifolia
	2
	0.85
	0.04
	0.42
	20
	1.72
	1.00

	Brosimum alicastrum
	2
	0.85
	0.03
	0.33
	20
	1.72
	0.97

	Clitoria arborescens
	2
	0.85
	0.01
	0.16
	20
	1.72
	0.91

	Petrea pubescens
	2
	0.85
	0.01
	0.13
	20
	1.72
	0.90

	Casearia silvestris
	2
	0.85
	0.01
	0.11
	20
	1.72
	0.90

	Inga interrupta
	2
	0.85
	0.01
	0.10
	20
	1.72
	0.89

	Rinorea melanodonta
	2
	0.85
	0.00
	0.02
	20
	1.72
	0.87

	Smilax cumanensis
	2
	0.85
	0.00
	0.02
	20
	1.72
	0.86

	Aristolochia maxima
	2
	0.85
	0.00
	0.02
	20
	1.72
	0.86

	Parinari pachyphylla
	4
	1.70
	0.04
	0.49
	2
	0.17
	0.79

	Schefflera morototoni
	1
	0.43
	0.06
	0.70
	10
	0.86
	0.66

	Protium tenuifolium
	1
	0.43
	0.04
	0.45
	10
	0.86
	0.58

	Pseudobombax septenatum
	1
	0.43
	0.02
	0.20
	10
	0.86
	0.50

	Banara guianensis
	1
	0.43
	0.02
	0.19
	10
	0.86
	0.49
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	Luehea candida
	1
	0.43
	0.01
	0.13
	10
	0.86
	0.47

	Pterocarpus acapulcensis
	1
	0.43
	0.01
	0.09
	10
	0.86
	0.46

	Coursetia ferruginea
	1
	0.43
	0.00
	0.05
	10
	0.86
	0.44

	Strychnos panamensis
	1
	0.43
	0.00
	0.04
	10
	0.86
	0.44

	Curatella americana
	1
	0.43
	0.00
	0.04
	10
	0.86
	0.44

	Guatteria pilosula
	1
	0.43
	0.00
	0.04
	10
	0.86
	0.44

	Doliocarpus dentatus
	1
	0.43
	0.00
	0.03
	10
	0.86
	0.44

	Maprounea guianensis
	1
	0.43
	0.00
	0.03
	10
	0.86
	0.44

	Siparuna guianensis
	1
	0.43
	0.00
	0.03
	10
	0.86
	0.44

	Cassia moschata
	1
	0.43
	0.00
	0.03
	10
	0.86
	0.44

	Ormosia macrocalyx
	1
	0.43
	0.00
	0.02
	10
	0.86
	0.44

	Sapindus saponaria
	1
	0.43
	0.00
	0.02
	10
	0.86
	0.44

	Sciadodendron excelsum
	1
	0.43
	0.00
	0.01
	10
	0.86
	0.43

	Tapirira guianensis
	1
	0.43
	0.00
	0.01
	10
	0.86
	0.43

	Arrabidaea corallina
	1
	0.43
	0.00
	0.01
	10
	0.86
	0.43

	Cupania americana
	1
	0.43
	0.00
	0.01
	10
	0.86
	0.43

	Total
	235
	100
	8.50
	100
	
	100
	100


Fuente. Elaboración propia.

     El dosel posee individuos arbóreos emergentes de hasta 30 m de altura de Anacardium excelsum, Pradosia caracasana, Melicoccus bijugatus (“Mamón”) y Cedrela odorata (“Cedro”). Los resultados del levantamiento estructural señalan diferencias notables en cuanto a su composición florística, con los otros tipos de bosques descritos en el presente trabajo.

     En general estos bosques están codominados por las  especies emergentes mencionadas más Licania apetala var. aperta (“Mamoncillo”), Protium heptaphyllum (“Tacamajaca”), Apeiba tiborbou (“Cabeza de negro”) y Ardisia foetida (“mortiño”). Otras especies con valores importantes de IVI y con alturas no mayores de 20 m fueron: Couroupita guianensis (“Coco de mono”), Protium tenuifolium, Terminalia oblonga (“Guayabón”), Hirtella triandra, Triplaris caracasana (“Palo de María”), Zanthoxylum caribaeum (“Mapurite”), Rudgea crassiloba, R. trujilloi, Cyrtocarpa velutinifolia, Albizia niopiodes (“Hueso de pescado”), Luehea candida (“Guacimó cimarrón”), Siparuna guianensis, Ormosia macrocalyx (“Peonío”), Tapirira guianensis y  Sciadodendron excelsum.

     También se observaron algunas especies ausentes en los otros bosques descritos en el presente trabajo, ejemplos de esto lo representan: Aspidosperma cuspa, Inga vera, Warszewiczia coccínea, Casearia silvestris, Chrysophyllum argenteum, Coursetia ferruginea, Sapindus saponaria (“Para-Para”), Erythrina poeppigiana (Bucare”) y Jacaranda caucana. El sotobosque presenta una composición florística diferente o la otros bosques descrito, en este sector se observaron densas colonias de Heliconia caribaea y H. marginata, también se medieron individuos de Acalypha diversifolia, A. macrostachya, Piper marginatum y P. tuberculatum.
     Los bosques dominados por una, dos hasta cinco especies se denominan  "bosques oligárquicos”. Peters (1992), Nascimento & Proctor (1997a,b) y Nascimento et al. (1997) consideran que los bosques con dominancia de muy pocas especies son producto de condiciones extremas (suelos oligotróficos, inundaciones prolongadas,) o únicas (suelos ricos en magnesio, calcio, etc.) del medio ambiente. Sin embargo, Hart et al. (1989) y Hart (1990) argumentan que bosques dominados por muy pocas especies, son el resultado de una larga historia evolutiva natural a que estuvo sometida la comunidad vegetal, por lo tanto especies denominadas “oligárquicas”, podrían ser aquellas que probablemente posean rasgos similares en su historia evolutiva natural (sistema de dispersión, polinización, reproducción, etc.).

3.2.4. Diversidad y Riqueza
     Una comparación directa sobre la diversidad alpha no es posible del todo por la influencia que ejerce sobre los valores de diversidad local en los diferentes tamaños, formas y diámetros utilizados en los muestreos de bosques tropicales (Ricklefs, 2006 ). 
     Al  comparar nuestros datos  con los de otras regiones de bosques semi-decíduos macrotérmicos, observamos que la diversidad alpha del sector estudiado es de media a alta (46-71 especies). Un claro ejemplo de lo expuesto son los datos de Gentry (1995) y Phillips & Miller (2002), autores que utilizaron transectos de 0.10 ha y el mismo diámetro en regiones neotropicales con caracteristicas ecológicas y florísticas similares, registrando entre 50 a 70 especies con un promedio de 65 especies. 

     En el bosque del transecto No. 4  en los valles coluvio-aluviales con dominancia de Anacardium excelsum (”Mijao”), Pradosia caracasana (“Chupón”), Melicoccus bijugatus (“Mamón”) y Ardisia foetida (“Mortiño”) se medieron 71 especies, cifra que hasta el presente representa el valor más alto de diversidad alpha para un bosque en los Llanos venezolanos utilizando un 0. 10 ha. Sin embargo, antes de hacer correlaciones de este tipo se debería tomar en cuenta todas las variaciones que se desprenden de la complejidad histórica y geográfica del sector de los Llanos Venezolanos (Schargel, 2007). Esto se hace más difícil al considerar una gama amplia de condiciones ecotonales y a la gran cantidad de factores que tienen que incorporarse (precipitación, suelos, etc.) los cuales no son constantes en toda su extensión geográfica, lo que impide definir con facilidad patrones locales de diversidad vegetal.
3.2.5.  Aspectos Florísticos y Fitogeográficos

     Para establecer posibles relaciones fitogeográficas, se comparó la composición florística del sector con otras regiones de tierras bajas. Los resultados indican que la vegetación bajo estudio posee un grupo de especies de amplia distribución neotropical y una marcada afinidad florística con la región del Caribe (ejemplos. Casearia sylvestris var. sylvestris, Spondias mombin, Annona purpurea, Ceiba pentandra, Apeaba tiborbou, Guettarda divaricata, Enterolobium cyclocarpum, Genipa americana var. caruto, Pterocarpus acapulcensis, Platymiscium pinnatum y Zanthoxylum caribaeum. Chomelia venezuelensis representó un elemento de la Cordillera de la Costa presente en la región llanera, y Lonchocarpus velutinus (“Jebe mahomo”) es una especie solamente presente en Venezuela en los estados Apure y Portuguesa.
     El presente trabajo produjo tres nuevos registros (ej. Neea amplifolia, Pittoniotis micrantha y Chomelia venezuelensis) para la Flora de los Llanos de Venezuela (Duno et al. 2007). Por otra parte, en base a la información de Duno et al. (2007) las especies Clitoria arborescens, Maprounea guianensis y Margaritaria nobilis  representan nuevos registros para la flora del estado Portuguesa. De acuerdo al libro rojo de la Flora Venezolana (Llamozas et al., 2003), ninguna especie se encuentra bajo la categoría de especie vulnerable de extinción regional, a pesar del alto niveles de intervención en este sector en las últimas tres décadas. 
     Los niveles de endemísmo en la región de los Llanos son relativamente bajos, probablemente, esto es debido a que la región llanera (ubicada entre el Escudo Guayanés y las Cordilleras de la Costa, Andes Venezolanos y Oriental de Colombia) quedo expuesta a la colonización vegetal a finales del Plioceno, por lo que la aparición y establecimiento de comunidades vegetales es un proceso muy reciente, que no ha permitido que elementos autóctonos se consoliden  en la región (Aymard & González, 2007). 

     Sin embargo, actualmente, Pradosia caracasana, Rudgea trujilloi y Zanthoxylum syncarpum son las únicas especies “endémicas” de Venezuela presente en la región del estudio. Probablemente, esto sea producto de un artefacto de colección, en virtud de que las colecciones botánicas en las diferentes regiones macrotérmicas secas al norte-oeste del Río Orinoco por lo general están concentradas en pocas localidades.  
3.3.  ANÁLISIS FODA

     De acuerdo a los resultados obtenidos y al tipo de investigación se aplicó la FODA en el presente trabajo de tesis  para visualizar las fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas, cuya información se obtuvo mediante visitas a campo donde se observó y se levantó las áreas desprovistas de vegetación aparte de esto se realizó una entrevista al personal encargado de la CVA, los cuales estuvieron de acuerdo con el proyecto de restauración en vista de que son afectados por las inundaciones en época de lluvias debido a la falta de vegetación que hoy  día presenta las márgenes del río Morador, lo que nos indujo establecer y definir las estrategias de gestión ambiental que ayuden a mitigar tanto las debilidades como las amenazas, con esta actividad se cumplirá con uno de los objetivos propuestos.
3.3.1.  Fortalezas
     Las variables utilizas como fortalezas en el presente proyecto, son las siguientes:

F1. Existe voluntad por parte de la CVA para realizar el proyecto de restauración de los remanentes boscosos del Fundo La Productora.
F2. Existen especies de fácil propagación para la restauración. y enriquecimiento de los fragmentos de bosques.

F3. El proyecto de establecimiento de los individuos y el proceso de restauración puede ser realizado por los mismos trabajadores de la CVA.

F4. El proyecto puede ser financiado por las políticas estadales en materia ambiental.

F5. Es un proyecto cuya idea conceptual es favorable para el campesino y la comunidad en general, en virtud que combina elementos que promueven el mejoramiento de la calidad de vida a través de la conservación del bosque.

F6. Representa un modelo novedoso para las demás fincas tanto del sector gubernamental como privado.

F7. Se conocen en detalle las especies que dominan el bosque natural, en términos de dominancia y frecuencia, así como también la estructura y composición florística de las comunidades boscosas, información determinante para el éxito de los programas de recuperación y restauración del bosque.

3.3.2. Debilidades
     Las variables utilizas como debilidades en el presente proyecto, son las siguientes:
D1. Existe un ambiente de presiones políticas, económicas y legales que promueven la producción de alimentos para la seguridad agroalimentaria quizás  no del todo relacionadas con la voluntad de conservación de los fragmentos de bosques.

D2. Existen miembros de la comunidad rural (campesinos) que actualmente ocupan la zona protectora de la finca con cultivos de ciclo corto (Maíz) los cuales no pueden ser desplazados, sin ser compensados económicamente y socialmente.

D3. El bosque carece de especies maderables de valor comercial (Caoba, Saquí- Saquí, Cedro) y en gran parte del área fue sustituida por monocultivos (Melina, Pino y Eucalipto).

D4. No se cumple con el artículo 54 de la ley de Aguas, el curso de agua de mayor importancia del sector (Rio Morador) no presenta zona protectora.

D5. No existe comunicación entre los campesinos asentados dentro de la zona protectora y los propietarios del fundo La Productora.
3.3.3.  Oportunidades

     Las variables utilizas como oportunidades en el presente proyecto, son las siguientes:

O1.Económicamente constituye una oportunidad apreciable una vez implementadas en Venezuela los acuerdos establecidos por el Protocolo de Kyoto.

O2. La nueva Ley de Bosque permite la conservación del bosque existente bajo figuras de manejos integrados.

O3. La ley de agua exige 300 m de zona protectora por lo que el proyecto de restauración conlleva  a la formación de una nueva masa boscosa en esas áreas.

O4. Con la restauración se podrán recuperar especies de valor comercial y forestal que ya no existen en el área.

O5. Los productores podrán implementar prácticas agroecológicas que les permitan obtener mejores beneficios económicos y a su vez conservar el bosque de manera tal que se consolide un verdadero desarrollo sostenible en la región.
3.3.4.  Amenazas

     Las variables utilizas como oportunidades en el presente proyecto, son las siguientes:

A1. Falta de presupuesto para la implementación y desarrollo del proyecto.

A2. Poca planificación y experiencia en el manejo de la parte ambiental a través del desarrollo de proyectos agrícolas, lo que ocasiona la expansión de campesinos hacia los bosques y zonas protectora de los ríos.

A3. Desaparición o extinción de los fragmentos de bosque que existen en el Fundo La Productora.

A4. Perdida de fauna por la desaparición del bosque natural.

A5. Actualmente el área del bosque de la finca esta desprotegido, es decir las leyes ambientales no se cumplen con eficiencia.
CAPITULO IV

4. ESTRATEGIAS DE GESTIÓN AMBIENTAL PARA LLEVAR A CABO LA RESTAURACIÓN EN EL FUNDO LA PRODUCTORA
     Una vez identificadas las amenazas y debilidades a través de la matriz FODA, se sugieren las alternativas que nos permiten solventar el problema de la falta de planificación ambiental que posee el área de estudio, ya que los ecosistemas mas interesantes pero menos conservados se encuentran en la región tropical los cuales están desapareciendo a un ritmo alarmante  por la falta de organización y atención. Es por lo expuesto, necesario desarrollar estrategias de gestión ambiental que nos permitan la conservación de la masa boscosa remanente, y a la vez permitan su manejo adecuado para obtener beneficios ambientales como la regulación de los sistemas hidrológicos, refugio de flora y fauna. Todo esto se puede lograr, a través de una  propuesta de restauración donde se beneficien tanto los campesinos, así como también la empresa socialista representada por la Corporación Venezolana Agraria (CVA) que laboran en la finca.
     De acuerdo al levantamiento florístico realizado en el fundo La Productora podemos decir que en la zona existen fragmentos de bosques con especies autóctonas de fácil propagación, así como también especies que están a punto de dejar de existir en el sector, si continuamos con la deforestación, otra ventaja del fundo lo constituye el curso de agua principal (Río Morador) y otros cauces, como quebradas y nacientes (Véase Figura 14), todo esta gama de recursos naturales nos brindan servicios ecológicos importantes para la región, como son: mantenimiento de la diversidad biológica, conservación de suelos y aguas, regulación del clima, secuestro de carbono, protección de cuencas hídricas, soporte para el desarrollo campesino, producción de madera, productos no madereros y medicinales, mantenimiento de la vida silvestre, recreación, turismo y recursos para la investigación.

     Es necesario destacar, que a pesar de conocer todos estos beneficios que nos brinda el bosque y otros recursos asociados, no se cumple con exactitud y eficiencia las normativas ambientales vigente (Ley de Bosque y Ley de Aguas), en lo que se refiere a la protección de los fragmentos de bosques que existen en el Fundo La Productora y otras fincas existentes en el estado con estas mismas condiciones.


   Figura 14. Cauces y nacientes presentes en La Productora.

   Elaboración Propia.

     Existe la necesidad de producir alimentos para la seguridad agroalimentaria de nuestro país y el Fundo La Productora no escapa a este objetivo planteado por el gobierno nacional, sin embargo a pesar que se plantea establecer medidas que ayuden a minimizar los impactos producidos sobre el ambiente, a través del desarrollo sustentable, aun persiste la idea, que el mundo natural fue concebido como un esquema netamente utilitario, es decir como una fuente inagotable de materias primas para los procesos productivos, la agricultura y ganadería. Aunque muchos ecologistas y ambientalistas han denunciado y levantado su voz ante todo esto, las acciones concretas y diseñadas para mitigar los efectos negativos del desarrollo económico  sobre los ecosistemas naturales han sido escasas y deficientes ya que siempre se interpone que la protección y conservación ambiental resulta costosa para la economía y sus beneficios, son pocos tangibles y por lo general los proyectos de desarrollo y transformación del entorno son necesarios, por que  además de proteger el ambiente, también proveen empleo y generan recursos.
     Se deben proponer proyectos para que tanto las debilidades y amenazas que existen se conviertan en todo lo contrario que permitan manejar el bosque sustentablemente con la finalidad de asegurar su permanencia para las generaciones futuras, por lo expuesto se sugieren las siguientes estrategias:
4.1. IMPLEMENTAR Y FOMENTAR LA PARTICIPACIÓN COMUNITARIA ENTRE LA CVA Y PRODUCTORES
     La Corporación Venezolana Agraria (CVA) debe tener un enfoque participativo para identificar, comprender y abordar los intereses y las preocupaciones de las partes interesadas. Este tipo de enfoque es importante en el proceso de restauración del bosque  por dos razones. En primer lugar, el éxito de las iniciativas de restauración  dependerá de la voluntad de los grupos interesados para cooperar unos con otros con las actividades para llevar a cabo la restauración. En segundo lugar, dado que las partes interesadas se verán afectadas por las actividades de la restauración del bosque, es preciso asegurar su participación en las decisiones relativas a los bienes, servicios y procesos del paisaje que se intenta restaurar. Por lo tanto, esto nos ayudará  alcanzar la meta de la distribución equitativa de beneficios entre las principales partes interesadas. 

     Este enfoque participativo se pone en práctica utilizando un tipo de manejo adaptable que comprende un proceso de aprendizaje activo en el cual los interesados en este caso, la CVA y los Productores, planifiquen, ejecuten y evalúen las actividades de restauración de forma cooperativa y planificada. A través de este proceso de aprendizaje, las partes interesadas adquieren experiencia para actuar como grupo, este tipo de estrategia dependerá el éxito de la restauración del bosque en el fundo La Productora y un punto de partida podría ser la adhesión por parte de la CVA de los campesinos establecidos o que siembran de forma ilegal en la zona protectora del rio Morador, ya que es necesario que el gobierno regional incluya en sus proyectos agrícolas a estos productores, lo que facilitaría la puesta en marcha de crear en ellos conciencia ambiental, hay que tener claro que esta medida es para que los campesinos trabajen en conjunto con la CVA para recuperar el bosque, por ejemplo en Costa Rica los campesinos reciben pagos ambientales por proteger y reforestar los fragmentos de bosques que existen en sus fincas (Coecoceiba, 2004) 

     La CVA en el fundo La Productora posee una numerosa nomina donde se benefician trabajadores entre obreros y empleados que reciben un sueldo y bono de alimentación para realizar trabajos de siembra de cultivos y así satisfacer la demanda de alimentos exigidos por la población, parece ilógico que no se invierta en conservar nuestro bosques, donde los beneficios serán para ambas partes y también porque se dará paso al desarrollo sostenible, que tanto queremos para así obtener un buen manejo de nuestros recursos naturales.

     Si la CVA logrará capacitar técnica y ambientalmente a su personal a través de, cursos de capacitación agroecológica y en todo lo referente a la protección del bosque y sus beneficios a largo plazo se reforzaría mas el trabajo integrado en la finca y se podría partir de un diagnóstico y una planificación que busque componentes que sean de índole rentable y a su vez que valoricen el bosque, con este se pretende mejorar la eficacia en el uso de los recursos naturales, productivos y humanos en una perspectiva duradera de sustentabilidad. Para esto es necesario que los campesinos desarrollen una conciencia ambiental y posteriormente tomar acciones de conservación y desarrollo.

     Lo expresado en el párrafo anterior nos da a conocer que un aprendizaje, capacitación adecuada, la participación reforzada por la educación ambiental, reflexión continua de la problemática ambiental mundial y el usos de las técnicas adecuadas de siembra, de la escogencia de las especies y los sistemas de plantación correctos serán la base del éxito para la restauración del bosque en el fundo La Productora. Por lo que es necesario demostrarles a los campesinos los beneficios directos e indirectos que obtendrán en el futuro sus familias, tomando en cuenta que los resultados no pueden mirarse desde un proyecto de 2 a 3 años, y que es mejor esperar buenos resultados que continuar utilizando nuestros recursos naturales de forma irracional. Es inevitable dejar a un lado la complejidad de lo economía campesina y su intensiva vinculación con el contexto nacional y regional, lo que demuestra que la conservación y el desarrollo se vuelvan parte de una misma razón. Sin duda alguna resulta una tarea muy dura y a largo plazo generar impactos en las economías familiares, por eso es importante profundizar el conocimiento sobre la planificación de los recursos naturales y productivos, no solo a nivel familiar sino también comunitario, y coordinar con los gobiernos locales en nuestro caso serán la CVA y los productores.
     Por lo expuesto, la primera estrategia es clave para llegar al éxito de la restauración del bosque en el fundo La Productora, porque es indispensable que tanto los campesinos como la CVA se unan y consideren que la restauración permite obtener un manejo sostenible del bosque, tomando en cuenta que la siembra de arboles semilleros y frutales dan paso a que se forme un corredor biológico donde se establecerían especies de fauna silvestre como aves, mamíferos, y anfibios importantes para la cadena trófica de un ecosistema. 

4.2.   DELIMITACIÓN DE LAS ÁREAS PRIORITARIAS PARA ESTABLECER LA RESTAURACIÓN DEL BOSQUE EN EL FUNDO LA PRODUCTORA

     Los recorridos de campo y la toma de coordenadas nos permitió estudiar cuantitativamente las zonas boscosas en la finca observándose varios lotes de vegetación en forma dispersa, esta actividad de campo también nos permitió identificar los sitios desprovistos de vegetación, siendo la más notable el área de la zona protectora del rio Morador, sector al cual se dará prioridad para proponer la restauración de la vegetación como estrategia de conservación. Los fragmentos de bosques estudiados son de gran importancia para la conservación de la biodiversidad en el fundo La Productora, por lo que amerita un reforzamiento para mantenerlos y regenerarlos en otros sitios.

     La delimitación del área es determinante para llevar a cabo la restauración del bosque ya que nos permite ubicar en el mapa cuales son los sitios sin vegetación y con vegetación. Se delimitaron cinco lotes de vegetación a través del estudio florístico y se obtuvo información original para proponer, el segundo objetivo de esta investigación. (Véase Figura 15).

     Para la clasificación local de las comunidades vegetales, se tomaron en cuenta las especies con los mayores valores de abundancia (No. de individuos) los índices de valor de importancia (IVI) y los resultados del análisis de agrupamiento y la información acerca de las características de los suelos y el paisaje. Utilizando la información de la composición florística de los cinco transectos (0,1 ha), y de acuerdo con los criterios mencionados, en el área del estudio se distinguieron tres grupos de comunidades boscosas:

     I. Bosques bajos a medios (15-20 m) muy intervenidos, semidensos (>250 individuos/ 0,1 ha), numerosos individuos de DAP entre 2.5 y 15 cm, sin emergentes, sobre suelos ultisoles en la llanura de alteración dominados por Guazuma ulmifolia (“Guacimó”), Pterocarpus acapulcensis (“Drago”), Sapium glandulosum (“Lechero”) y Guadua angustifolia (“Guafa”). Transecto Nº. 1.

     II. Bosques de galería intervenidos, medios (10-25 m) densos a muy densos (>400 individuos/ 0,1ha), de diversidad media, con numerosos individuos en los estratos con dominancia de Allophyllus racemosus (“Palomero”), Cyrtocarpa velutinifolia (“Jobo liso”), Pterocarpus acapulcensis (“Drago”) y Spondias mombin (“Jobo”). Transecto Nº 2 y 3. 

III. Bosques medios poco intervenidos (10-25 m) ralos a semidensos (>150 individuos/0,1 ha), de diversidad media, con numerosos individuos emergentes, sobre suelos ultisoles, en valles coluvio-aluviales con dominancia de Anacardium excelsum (”Mijao”), Pradosia caracasana (“Chupón”), Melicoccus bijugatus (“Mamón”) y Ardisia foetida (“Mortiño”). Transectos Nº 4 y 5.    


Figura 15. Fragmentos donde se ubicaron los cincos transectos de 0,1 ha para el estudio de la vegetación

Elaboración Propia.

     Con la finalidad de definir el tipo de vegetación de cada sitio y su vez realizar un listados de las especies autóctonas utilizables que nos llevara a definir las practicas a seguir y su distribución espacial en el fundo la productora, los cinco lotes de vegetación fueron estudiados utilizando el 0,1 ha.

     Por otra parte también se pudo definir las áreas desprovistas de vegetación natural, siendo la zona protectora del río Morador el sector que actualmente no presenta vegetación ripiara, (Véase figura 16 y 17), ya que fue sustituida por cultivos agrícolas de ciclo corto como maíz y caraota. Esta área se considera como prioritaria y piloto para el proceso de restauración, ya que no solamente en el fundo La Productora se observa este deterioro ambiental, sino también en otros cauces de suma importancia para el estado. 

     En nuestro país las riberas de los ríos, en general y por extensión, constituyen uno de los elementos del territorio más amenazados debido a los cambios de usos del suelo, regulación de caudales, dragados, canalizaciones entre otros. Estos ecosistemas se encuentran en algunos casos muy deteriorados, por lo que se hace necesario su restauración y recuperación, adecuando el aprovechamiento de los recursos naturales a su mantenimiento y conservación.





         Figura 16. Zona protectora del Río Morador sin vegetación con cultivos agrícolas.

         Elaboración propia.
    

                      Figura 17. Cultivo de maíz presente en la zona protectora
                      Río Morador.   Guanare-Portuguesa.

                      Elaboración Propia.

     Con base a los resultados obtenidos en el estudio florístico levantado en cada fragmento de vegetación natural y a la delimitación del área se plantea la siguiente Estrategia:

4.3.  EL USO DE LA VEGETACIÓN AUTÓCTONA PARA LA RESTAURACIÓN DEL BOSQUE

     Murcis (1997) señala que las especies de plantas de interés para la restauración deben presentar alguna utilidad adicional además del efecto restaurador, como son la producción de sombra, leña, carbón, forraje, madera, néctar, frutas o ser maderables. Igualmente es de extrema importancia que no sean especies invasoras que generen propagación incontrolable. Por tanto el éxito de la misma depende en gran acierto en la selección de especies.
     Esto nos da a conocer la importancia del conocimiento de las especies originarias de las zonas  a restaurar por lo que es necesario evaluar aquellos árboles con el mayor índice de valor importancia, teniendo en cuenta que la selección de especies tiene como finalidad la elaboración de un listado de plantas (Véase la Tabla 8) que se adapten a los objetivo marcados para la recuperación del bosque.

                         Tabla 8.

                         Listado de especie con mayor índice de cada transecto.

	Nº
	Especie
	IVI

	1
	Guazuma ulmifolia
	13.42

	2
	Pterocarpus acapulsencis
	13.20

	3
	Sapium glandulosum
	10.29

	4
	Annona pupurea
	4.42

	5
	Allophylus racemosus
	6.52

	6
	Spondias mombis
	5.90

	7
	Cyrtocarpa velutinifolia
	5.89

	8
	Zanthoxylum monophyllum
	5.55

	9
	Genipa americana var. caruto
	5.24

	10
	Guarea guidonea
	4.90

	11
	Tetragastris panamensis
	4.84

	12
	Cecropia peltata
	4.04

	13
	Pradosia caracasana
	4.45

	14
	Licania apetala
	4.19

	15
	Anacardium excelsum
	19.83

	16
	Melicoccus bijugatus
	8.36

	17
	Ardisia foetida
	6.53

	18
	Hura crepitans
	4.90


                         Fuente: Elaboración propia.

     A pesar que estas especies obtuvieron un índice de valor importancia por encima de las demás especies, no significa que solo estas podrá ser utilizadas para llevar a cabo la restauración en vista de que otras especies pueden adaptarse a las condiciones físico natural de la zona, ya que los resultados obtenidos del estudio florístico, indican que la vegetación bajo estudio posee un grupo de especies de amplia distribución neotrópical y una marcada afinidad florística con la región del Los Llanos (ejemplos. Casearia sylvestris var. sylvestris, Spondias mombin, Annona purpurea, Ceiba pentandra, Apeaba tiborbou, Guettarda divaricata, Enterolobium cyclocarpum, Genipa americana var. Caruto, Pterocarpus acapulcensis, Platymiscium pinnatum y Zanthoxylum caribaeum, siendo la especies de. Chomelia venezuelensis un elemento de la Cordillera de la Costa presente en la región llanera, y Lonchocarpus velutinus (“Jebe mahomo”) una especie solamente presente en Venezuela en los estados Apure y Portuguesa. 

     Otro factor importante, es el aprovechamiento del banco de semillas y su germinación es por ello que se debe conocer los meses de semillas de los árboles padres productores, para ello se ubica los meses de recolección de semillas de algunas especies (Ver Anexo B), ya que a excepción de algunos casos, todas las plantas se reproducen a través de sus semillas, por lo que la capacidad de reproducción de estas, su duración y habilidad para germinar son decisivas e imprescindible para el proceso de la restauración, este factor debe considerarse si los objetivos con la restauración, es que el bosque pueda llegar a su estado original o por lo menos acercarlo a esto.
     Por otro lado también, se debe considerar la presencia de la fauna silvestre para la propagación de las semillas, varios autores señalan que la propagación zoócara y otros propágulos tienen importancia en la regeneración de la vegetación en todos los ecosistemas del mundo. El impacto de los animales silvestres en la restauración, puede tomar dimensiones considerables debido a que muchas especies pioneras que demandan luz presentan semillas de pequeños tamaños fácilmente propagadas por el viento, mientras que las especies predominantes en la sucesión secundaria suelen presentar semillas de gran tamaño y por ello requieren el auxilio de vectores como los animales (Sorley & Andersen, 1994; Bohning-Gaese et al., 1995; Watson, 1995; Kollman & Schill, 1996; Graae, 2002).

     La ausencia de fauna silvestre limitará los establecimientos de especies de sucesión secundaria, incluso cuando los mecanismos de dispersión están actuando, surgirá el problema del tamaño de las semillas ya que la movilidad de los propágulos disminuye al aumentar su tamaño afectando igualmente al proceso de re introducción, de la vegetación, por esto mismo, la presencia de aves y mamíferos es crucial en el proceso restaurador y paradójicamente estos grupos faunísticos son los primeros en abandonar los bosques degradados. Por tal motivo es indispensable introducir especies arbóreas que faciliten frutos a la fauna silvestre del área para propiciar la migración de estos a sus ecosistemas.
     A continuación se describen algunas especies presentes en el estudio florísticos así como también otras de valor económico que no se encontraron en la zona debido a la explotación incontrolable para usos madereros, las cuales han desaparecido de algunos relictos de bosques y que son de gran importancia para los procesos de restauración:
· . Swietenia macrophylla King (Caoba):

     Es un árbol de 30-40 m de alto, de tronco recto y cilíndrico, corteza áspera, de color marrón grisáceo, hojas de color verde brillante, raíces profundas, flores pequeñas amarillas. Sus frutos son una capsula de forma alargada y livianas de color marrón-rojizo. La floración de esta especie ocurre en los meses de marzo a abril y fructifica en los meses de mayo y junio. Por las condiciones de suelo y clima, se encuentran en las zonas cálidas, al norte del rio Orinoco con un importante desarrollo en los bosques de los llanos Occidentales.
·  Cedrela odorata L. (Cedro): 

     Es un árbol que se de acuerdo a las condiciones de suelo y clima, se encuentran ampliamente distribuidas en casi todo el territorio nacional, es un árbol que mide 25-30 metros de altura, de tronco recto y cilíndrico de copa grande e irregular, la corteza es de color gris-marrón, con raíces gruesas y superficiales, hojas grandes, flores pequeñas y blancas de olor poco agradable. Sus frutos son una capsula leñosa de color verde y al madurar se torna marrón oscuro, con semillas pequeñas, alargadas y livianas, la floración de esta especie ocurre en los meses de septiembre-diciembre y fructifica de enero a marzo.
·  Anacardium excelsum (Mijao): 

     Árbol de hasta 60 m de altura, de tronco recto y cilíndrico, de copa bien extendida, frondosa presenta la corteza de color gris oscuras a negra, raíces profundas, flores pequeñas blancas y olorosas. Sus frutos son de una forma de una nuez curva con semillas grandes. La floración de esta especie aparece entre los meses de enero y abril y eventualmente hasta principios de mayo y su fructificación entre los meses de abril y junio. Por las condiciones de suelo y clima, se encuentran con frecuencia en el bosque húmedo tropical y seco tropical del país.
· Pachira quinata (Saqui-Saqui): 

     Árbol de 40 m de alto, de tronco recto y cilíndrica, copa grande de ramas gruesas, corteza de color gris-blanco, algo arrugada y con numerosos aguijones, raíces profundas y gruesas, flores grandes blancas condicionadas a la época seca mientras más intensa sea la sequía mayor será la floración. Sus frutas son cápsulas leñosas de color marrón, con semillas pequeñas redondeadas envueltas con pelos lanosos largos y suaves. La floración de esta especie es abundante en los meses de noviembre-diciembre y la fructificación esta entre los meses de febrero a marzo. Por las condiciones del suelo y clima, se encuentran en casi todo el bosque seco tropical con mayor presencia en los bosques de los llanos occidentales.
· Spondias mombis (Jobo): 

     Árbol deciduo de hasta 30 m de altura, con ramas 2-10 m sobre el suelo que forman una amplia copa de hasta 15 m de diámetro. La corteza es marrón grisáceo, gruesa, áspera, a menudo profundamente acanalada, con proyecciones similares a aguijones. Los frutos maduros se sacuden normalmente del árbol y se recogen del suelo, pero esto debe hacerse rápidamente para evitar que se pudran o sean comidos por animales. Las semillas son difíciles de separar de la pulpa pues a menudo tienen fuertes fibras leñosas unidas a la pulpa del fruto, la época de de fructificación se da entre junio y julio, es una especie resistente al fuego y se da en climas cálidos.
· Samanea saman (Samán): 

     El Samán es un árbol grande que llega a medir 40 metros de altura. La densa y simétrica copa puede alcanzar 80 metros de ancho y que cubre aproximadamente 1/5 hectáreas. Cuenta con un tronco corto y grueso que carece de ramas hasta al menos un metro y medio y suelo, y tiene una corteza gris oscura y arrugada. Es una de las especies más representativas de Venezuela. Se reproduce por semillas, y requiere de mucho espacio para crecer. Requiere riegos cuando joven, siendo más resistente a la sequía de adulto. Además de la sequía, el Samán es resistente a suelos pobres y maleza circundante. La madera de los árboles jóvenes es buena de trabajar, no así la de los adultos. Medicinalmente se ha empleado contra dolores de cabeza y diarreas. La mejor época para la recolección de las semillas son los meses de febrero a marzo. El número de frutos por kilogramo es aproximadamente 70, con un promedio de 4000-7700 semillas. Por sus condiciones de suelo y clima se da en los llanos occidentales.
4.4. ESTABLECIMIENTOS DEL VIVERO DE CONSERVACIÓN PARA LA RESTAURACIÓN

     En los proyectos de restauración y conservación, el papel del vivero es muy importante para la producción de las cantidades de plantas que se necesitan, así como de la calidad requerida para disminuir la mortalidad en campo y asegurar su desarrollo. De está manera se disminuyen los costos de establecimiento, se aumenta la supervivencia de las plantas, se gana en diversidad de especies y se obtiene un producto de calidad y como ya se ha dicho anteriormente la restauración consiste en  retornar un ecosistema degradado a un estado ideal a través de la aceleración de cambios en composición y estructura de la vegetación, o mediante la reiniciación de los procesos sucesionales. También esta técnica se establece para detener el proceso de degradación y ayudar a un ecosistema a volver a su condición original. 
     Tal como lo indica Fanor (2006) el enriquecimiento de los procesos naturales de regeneración requieren de viveros de árboles que incluyan una buena parte de la biodiversidad disponible en la zona, por lo tanto es recomendable que en la Productora, se establezcan viveros familiares o comunales que hagan uso de los bancos genéticos de la zona. Algunas veces varias especies de árboles presentan dificultades para germinar o propagarse, por lo que deberán hacer observaciones de campo apoyados por proyectos de investigación y programas de capacitación para estar al tanto de nuevas metodologías que ayuden a mitigar problemas.

     Lo descrito anteriormente, nos induce al desarrollo de estrategias de restauración mediante la implementación de herramientas de manejo del paisaje en el fundo La Productora, que busquen aumentar y mejorar la cantidad y calidad de la cobertura vegetal, principalmente en las márgenes del Río Morador, esta técnica ayudará a restituir la conectividad de ecosistemas a través de los pequeños fragmentos de bosques que todavía existen en la zona del estudio. 
     Para ello, es necesario el manejo de especies nativas, por lo que el vivero de conservación es un elemento esencial para las estrategias de restauración en el fundo la Productora, ya que los procesos de restauración ecológica requieren tener acceso a la producción de material vegetal apropiado, en cantidad, calidad y diversidad y los viveros de especies nativas ofrecen la ventaja de poder manejar numerosas especies nativas locales, muchas de ellas consideradas de poco valor comercial pero de gran valor ecológico. También se pueden propagar las plantas de especies amenazas de la región, las plantas útiles, las pocos comunes, las de importancia ecológica, las de alto valor comercial y, en general todos los grupos de especies que se requieran para el proyecto de restauración en La Productora.

     Por otra parte el vivero de conservación facilita el manejo de especies nativas, que comúnmente no son producidas ni manejadas por viveros comerciales. Lo que fomenta la investigación de nuevas técnicas para el manejo de especies-inusualmente propagadas a nivel de vivero, integra a las comunidades a través del trabajo comunitario y permite que se conozca más sobre la biodiversidad local y regional. Este tipo de vivero es el recomendado y puede ser aplicable en el fundo La Productora ya que las actividades podrían llevarse a cabo por los productores en conjuntos con los empleados de la Corporación Venezolana Agraria. De concretarse este vivero se estará dando paso a un banco genético de especies de la flora  a nivel local que podría utilizarse para restaurar los bosques de otras fincas que presenten condiciones ambientales similares.

     Para el establecimiento del vivero de conservación se recomienda tener en cuenta los siguientes aspectos:

4.4.1. La selección del sitio

     La escogencia no apropiada del sitio puede traer muchos problemas tanto para el establecimiento como para el manejo y funcionamiento del vivero. El traslado de la estructura produce deterioro de los materiales y aumenta los costos. Por lo anterior se debe tener en cuenta:

4.4.2. Disponibilidad de agua

     Debe contar con una fuente permanente de agua de buena calidad. A pesar de la disponibilidad constante es recomendable instalar tanques de almacenamiento para las épocas de escasez o para imprevistos.

4.4.3.   Cercanía a una población

     Se facilita la vigilancia sobre el sitio, la contratación de mano de obra, la consecución de materiales y el mercadeo de plantas. Grandes distancias a las fuentes de materiales incrementan los costos.
4.4.4. Fácil acceso

     Al vivero se debe ingresar con facilidad para facilitar la entrada de materiales y la salida de plantas.

4.4.5.  Ubicación 

     Es conveniente que esté localizado cerca a los sitios en los que se desarrollan los proyectos, a los sitios de siembra o cerca de la demanda de plantas. La cercanía a las fuentes de semillas disminuye los costos e impide su deterioro.
4.4.6. Existencia de otros viveros

     Si existen otros viveros produciendo el mismo tipo de material, entonces otro más no es lo apropiado. Es preferible instalar el vivero en un sitio en donde se tengan más posibilidades, no solo de mercadeo sino de obtención de semillas, pues estas no existen en cantidades ilimitadas ni permanentes.
4.4.7. Características del sitio
4.4.7.1. Topografía

     Es preferible un sitio con suelos bien drenados, plano o con escasa pendiente, de lo contrario construir desagües y hacer terraza.

4.4.7.2. Protección
     Preferir sitios protegidos de vientos fuertes, sin susceptibilidad a heladas o granizadas constantes y fuertes, se deben evitar los excesos de sombra.
4.4.7.3.  Tamaño

     El tamaño del sitio depende de las proyecciones del vivero. Se debe empezar con un terreno pequeño pero en el que se puedan hacer ampliaciones a medida que se incrementa la producción.
     De acuerdo a estas consideraciones se propone al establecimiento de un vivero de conservación permanente en el fundo La Productora el cual se llevará a cabo por la Corporación Venezolana Agraria y los productores que tendrá como finalidad, producir plantas de carácter nativo para restaurar las áreas desprovistas de bosques y reforzar aquellas áreas intervenidas, con el objeto de relacionar a los productores asentados en dicha áreas y así acercarlos al camino del uso sostenible del bosque mediante el empleo de especies aprovechables para la producción agroforestal. 
4.4.8. Características del terreno
     El vivero tendrá la característica de permanente, ya se producirán plantas continuamente hasta lograr la restauración de la zona protectora del Río Morador en La Productora.

     El terreno donde se planifica la construcción del vivero, reúne las condiciones necesarias para el desarrollo de este, el cual presenta vías de comunicación para acceder hasta el vivero, disponibilidad del recurso agua (aguas subterráneas a 25 mts), y pendiente del terreno aceptable (Véase figura 18). Además de ubicarse cerca del área a restaurar.


                    Figura 18. Terreno con topografía plana viable para 

                    el  establecimiento del  vivero.

                    Propia de la investigación.

4.4.9. Extensión del vivero
     El área ocupada inicialmente por el vivero tiene un espacio de 5000 m2 (con proyección de extensión). Será  de forma rectangular  con bancales orientados de este a oeste con dimensiones de 1 m de ancho por 10 m de largo, se prevén caminos principales de 2 a 3 m de ancho para carga y descarga de material y caminos secundarios de 2 m de ancho para el desenvolvimiento de las personas que laboraran  en las actividades de riego, tratamientos culturales, control de plagas  y supervisión en general. 
4.4.10. Producción de plantas

     La producción  será 30.000 plantas distribuidas de la siguiente forma: 5000 para cada una  de las especies  maderable propuesta y 5000 para las especies nativas, cuyos cálculos técnicos se pueden apreciar en el Anexo A.

4.4.11. Sistema de riego
     El abastecimiento de agua para la producción de las plantas provendrá de un pozo o perforación de 25 m,  el cual existe en la finca, la misma será transportada y distribuida hacia las plantas con el uso de una motobomba de 3 hp que será adquirida con manguera de jardinería con sus respectivos accesorios y aspersores.
4.5. CONSERVACIÓN DE LOS FRAGMENTOS DE BOSQUES
     A través del estudio cuantitativo de la vegetación boscosa, se observó, que en el fundo La Productora todavía existe fragmentos de bosques con elementos originales de la flora de los llanos venezolanos. A pesar que el paisaje ha sido ampliamente modificado y actualmente se caracteriza por tener límites tanto graduales como abruptos entre vegetación nativa y no nativa y con frecuencia por la separación y utilización de sólo uno o dos componentes, tales como un bosque manejado para producción de madera, sabanas que se transforman para ganadería, o sustitución de la vegetación riparía por cultivos de ciclo corto. Sin embargo, a este nivel de intervención, todavía estas comunidades poseen  fragmentos de bosques con algún grado de conectividad, lo cual permite a estos ecosistemas que puedan seguir existiendo sin que pierda su estructura, función y biodiversidad. 

     Se propone que estos bosques se conserven, considerando que los resultados indican una gran cantidad de individuos por transecto, tal es el caso del transecto Nº 2 que presentó el mayor número de individuos para un transecto con 614. Hasta el presente, este registro representa el valor más alto para un 0,10 ha en bosques tropófitos de Venezuela. Aparte de este resultado, el presente trabajo produjo tres nuevos registros (ej. Neea amplifolia, Pittoniotis micrantha y Chomelia venezuelensis) para la Flora de los Llanos de Venezuela (Duno et al. 2007). Por otra parte, en base a la información de Duno et al. (2007) las especies Clitoria arborescens, Maprounea guianensis y Margaritaria nobilis  representan nuevos registros para la flora del estado Portuguesa. De acuerdo al libro rojo de la Flora Venezolana (Llamozas et al., 2003), ninguna de las especies estudiadas se encuentra bajo la categoría de especie vulnerable de extinción regional, a pesar del alto niveles de intervención en este sector en las últimas cinco décadas. 

     Todo esto nos induce a crear conciencia y pensar que estamos a tiempo de evitar que los bosques situados en este sector de los altos Llanos Occidentales desaparezcan. Para ayudar a la conservación de estas comunidades vegetales, se sugiere crear en el fundo La Productora un corredor biológico en aquellos fragmentos que todavía existen en la finca, esto con la finalidad de conservar nuestra flora y fauna que todavía persiste. Los fragmentos de vegetación presenta un alto grado de intervención por lo que es indispensable reforzar la cobertura boscosa para que así la conservación del bosque sea más eficaz, ya que el objetivo de los corredores ecológicos, es facilitar el flujo genético entre poblaciones, lo cual aumenta la probabilidad de supervivencia a largo plazo de las comunidades biológicas y, en última instancia, de los procesos ecológicos y evolutivos. (Miller et al, 2001).Este corredor biológico se propone en la parte norte del fundo La Productora, sector donde existe la mayor vegetación natural y es donde se ubican 4 de los transectos estudiados, los beneficios del corredor biológico se observan en la siguiente Tabla: 

Tabla  9. 

Beneficios del Corredor Biológico.

	Beneficios
	Descripción

	Ecológicos
	· Conservación y protección de la biodiversidad en el fundo La Productora.

· Mantenimiento del equilibrio ecológico y del régimen climático de la zona, mediante la vegetación presente.

· Servicios ambientales como captación de gases, protección de suelos y fuentes de agua como nacientes presentes en la zona.

· Retorno de la fauna silvestre que se ha desplazado a otras áreas producto de las deforestaciones.



	Económicos


	· El corredor biológico representa una reserva de recursos, material vegetativo para reproducción del vivero con árboles semilleros, plantas medicinales, ornamentales y maderables, banco genético y controladores biológicos en el fundo La Productora.

	Social
	· Oportunidad para recreación y esparcimiento, investigación científica, generación de conocimiento y educación ambiental a los pobladores aledaños al fundo la Productora y organizaciones ambientales del estado.

· Apoyo a la implementación y consolidación de otros corredores biológicos en el estado. 


Fuente: Elaboración propia.

4.6. CORREDOR E INTEGRACIÓN BIOLÓGICA Y SOCIAL EN EL FUNDO LA PRODUCTORA
     Con esta propuesta se requiere que se introduzcan en el bosque más especies en veda como el Mijao y el Pardillo las cuales todavía existen naturalmente en el área de estudio. También se propone la introducción de aquellas especies en veda pero que no se encontraron en el sector como La Caoba, Apamate, Saqui-Saqui, Cedro y el Acapro, especies que han sido sobreexplotadas por su gran valor comercial. Aparte de estas especies forestales también se propone la conservación y propagación de otros árboles que a pesar de no estar en veda son de uso medicinal para la población tal es el caso del Drago y el Mapurite.

     Para que el corredor biológico se consolide y llegue a tener éxito en el fundo La Productora se necesita que tanto los trabajadores de la Corporación Agraria Venezolana y los productores y comunidades aledañas entiendan que un corredor biológico no presenta una amenaza, esto es debido a que lo asocian con un área silvestre protegida y, por ende, lo ven como un posible factor de pérdida de su tierra o de su derecho al uso. El enfoque del corredor biológico se ha venido sustentando en la idea de que la población tiene derecho al uso de los recursos naturales y a la biodiversidad para lograr un nivel de vida adecuado, de respeto a la diversidad cultural y a la sostenibilidad ambiental a largo plazo.

     El corredor biológico en el fundo La Productora se tiene como una medida de prioridad, en el presente estudio. El establecimiento del mismo permitirá el desarrollo sostenible, del sector, a través de la conservación del capital natural regional (plantas, animales, microorganismos, genes, ecosistemas, servicios como regulación de los regímenes de agua y clima, formación y tratamiento del suelo, ciclo de nutrientes, control biológico,), como también el capital social (las capacidades humanas para el desarrollo socioproductivo, el mejoramiento de la calidad de vida).

4.7.  SISTEMA AGROFORESTAL
     Con la finalidad de promover la restauración de la zona protectora del Río Morador, se propone la implementación de parcelas agroforestales en este sector que actualmente es utilizado para la siembra de maíz (Véase figura 19), por lo que es necesario mantener la vegetación ribereña en sus márgenes para que el cauce mantenga su ciclo hidrológico. La importancia de restaurar el bosque es esta área, radica en el impacto de la lluvia en el suelo, donde este cumple una función reguladora, pues presenta un área de cobertura foliar muy elevado (en comparación con cualquier otra cobertura) que evita que las gotas impacten directamente al suelo, lo que a su vez evita la compactación y erosión (laminas y en masa) del suelo por estas, disminuyendo además la velocidad de llegada de agua al suelo, a lo que hay que sumar el colchón que forma la materia orgánica que este aporta. El sistema radicular de las plantas en un bosque crea condiciones favorables en la textura del suelo, que propician la formación de espacios porosos y de agregados, que ayudan a la infiltración. Estos sistemas radiculares son además, una especie de amarre del suelo que hace que no sea tan vulnerable a ser erosionado, ya que disminuye la tasa de escorrentía superficial, la frecuencia de crecidas por lluvias de alta intensidad y corta duración (Barrantes y Vega, 2002).

               Figura 19. Área propuesta para desarrollar los Sistemas 

                   Agroforestales en La Productora.

                   Elaboración propia.

     Como ya sabemos la seguridad agroalimentaria es una necesidad creciente a nivel mundial, lo cual se hace presente en el mundo rural y en la agricultura campesina en Venezuela. Esta presión por la obtención de alimentos se ha visto agravada por una pobre distribución global de fuentes de alimentos, procesos de desertificación acelerados por la perdida de cubiertas arbóreas protectoras, erosión y pérdida de suelos por uso de sistemas productivos agrícolas inadecuados a la condición del suelo y disminución de la superficie boscosa por quemas, sobrepastoreo y roces, y pérdida de suelos fértiles por expansión de las ciudades, construcción de caminos y otros tipos de urbanización y disminución de la disponibilidad de recursos hídricos. (Sotomayor et. al, 2008). El cauce del río Morador no escapa de algunas de estas afectaciones en su zona protectora.

     Esto es debido a que los campesinos y los pequeños productores agrícolas, han percibido una incompatibilidad entre la producción agrícola y la conservación de los bosques presentes en las propiedades rurales, por lo que cambiar ésta percepción puede ser un proceso lento y difícil, ya que el uso tradicional de la tierra y el manejo o cuidado de los recursos naturales a menudo están firmemente establecidos y socialmente aceptados en las comunidades locales, es por ello que este cambio en el uso de sus parcelas requiere un largo proceso de educación y convencimiento con métodos demostrativos y un trabajo participativo de las comunidades. Donde el establecimiento de parcelas agroforestales se debe realizar con el fin, además de recuperar la zona protectora, de establecer una relación de trabajo entre los productores que ocupan y siembran en el área, lo que permitirá mejorar la visión y concienciación en el manejo de los recursos naturales y la conservación de la biodiversidad.

     Se propone una forma de demostrar la compatibilidad de uso de las especies leñosas y la agricultura, en el fundo La Productora específicamente en aquellas áreas desprovistas de vegetación representada en su mayoría, por la zona protectora de los cauces que se encuentran en la finca (Río Morador). Esta estrategia se plantea a través del establecimiento de la Agroforestería  técnica que se refiere a sistemas y tecnologías de uso del suelo en los cuales las especies leñosas perennes (árboles, arbustos, palmas, etc.) se utilizan en el mismo sistema de manejo con cultivos agrícolas y/o producción animal, en alguna forma de arreglo espacial o secuencia temporal (Sotomayor et. al, 2008). 

     En el fundo La Productora se recomienda la inclusión del componente leñoso en conjunto con los usos agropecuarios en un mismo terreno, donde se pueda lograr un sinergismo entre éstos componentes productivos lo cual puede conducir a mejoras netas en una o más características, tales como productividad y sostenibilidad, así como también diversos beneficios ambientales y no comerciales. Siendo la agroforestería multidisciplinaria como ciencia y se quiere que a menudo involucre la participación de campesinos o agricultores en la identificación, diseño y ejecución de las actividades de los sistemas ya que en nuestro estados los márgenes de los ríos son las áreas que ocupan ilegalmente debido a que existen leyes ambientales que protegen estas áreas y sin embargo no son respetadas o mejor dicho no son aplicadas con eficiencia en la mayoría de nuestros principales cauces.

     Por tanto es indispensable restaurar dichas superficies para así evitar que nuestros cauces tanto en las zonas de montañas como en la parte baja sea víctimas de estas acciones que hoy en día los afecta directamente, tal es el caso de la sedimentación que presentan ocasionando la disminución de su caudal productos de las deforestaciones y a la erosión hídrica causada por la inexistencia del bosque ripario (Véase figura 20).


               Figura 20. Cauce del Río Morador sedimentado.

               Propia de la investigación.

     Lo descrito anteriormente nos conlleva a restaurar una franja de 100 m a lo largo del cauce del río Morador (Véase Figura 21), con las especies descritas en las Tablas 3, 4, 5, 6, y 7. Las especies descritas son autóctonas de la zona por lo que quizás puedan adaptar con facilidad a las características del suelo y el clima de la zona protectora del río Morador, entre las especies recomendadas se destaca el Samán, Mijao, Drago, Guácimo, Jobo y Guafa, esta ultima especie es ampliamente recomendada para proteger la ribera de los ríos de los procesos de erosión causada por la acción hídrica. Finalmente es importante establecer árboles frutales como Mango, Guayaba, Guanábana, Cítricos entre otros, que sirvan de atractivo para la fauna silvestre y de consumo humano donde estos se podrían beneficiar económicamente a través de ventas de sus cosechas.


Figura 21. Zonas propuestas para restaurarla.

Elaboración propia.

     Como se trata de restaurar un área que no posee vegetación y los árboles son de diferente follaje y enraizamiento, se propone distanciamiento de siembra de 6 m.  También se propone el sistema al tres bolillos en vista de que se trata de establecer un bosque de galería con fines protectores y esto garantizará la retención de agua.

     Como esta área es utilizada para cultivos agrícolas se pretende que los productores trabajen sus tierras y a la vez recuperen y conserven la ribera del río Morador. Por lo que se recomienda que en el resto de la superficie (200 m) se establezca la siembra de árboles maderables y no maderables de valor ecológico y frutales para atraer a la fauna silvestre y recuperar los hábitats que han desaparecido producto de la actividad antrópica y de esta manera se estará cumpliendo con lo establecido en la normativa legal vigente, es por ello que se recomiendan cercas vivas en aquellas áreas con menos problemas de erosión en la modalidad de plantación en línea cuyos pasos para su establecimiento son los siguientes:

4.7.1.  Diseño y Densidad
     Dependiendo del cultivo los espacios entre los árboles deben ser amplios para que estos queden cómodamente establecidos pudiendo variar por ejemplo entre 3 a 6 metros, las especies recomendados son el Samán, Jobo, Guácimo, Pardillo, y Caoba. Estas especies son de crecimiento tardío por lo que se pueden combinar con cultivos de maíz y musáceas. La densidad inicial de plantación en estos sistemas puede variar entre 278 a 1.100 arb/ha, con una densidad final estimada de 150-250 arb/ha, dependiendo de la especie forestal a utilizar, manejados con podas y raleos para obtener productos madereros de alta calidad, también dependerá del cultivo que establezca.
4.7.2. Manejo
     Con un buen manejo y con los cuidados necesarios, con estos sistemas se pueden obtener productos maderables de alta calidad a largo plazo, mientras se obtienen ingresos a corto plazo derivado de los cultivos agrícolas como maíz y otros productos no maderables como frutos, miel y otros.
4.7.3. Productos
     Con la puesta en práctica esta estrategia de los sistemas agroforestales se puede obtener un producto maderable de alta calidad, mientras se genera un ingreso a corto plazo derivado de la agricultura. Los tempranos retornos económicos que se obtienen de los cultivos agrícolas, mientras el cultivo forestal crece, es un incentivo para que los propietarios de la CVA y los ocupantes ilegales de la zona protectora del río Morador opten por esta combinación agroforestal, ya que a través de estas plantaciones forestales se puede obtener madera de mayor valor que las tradicionalmente utilizadas; además, el cultivo arbóreo se beneficia por los cuidados otorgados al cultivo intercalado (riego, desmalezado, fertilización).
4.7.4. Si se recupera la zona protectora del cauce en el Río Morador se obtendrán los siguientes beneficios

· La vegetación protectora actuará como un filtro biológico efectivo de sedimentos y productos químicos, provenientes de pesticidas, herbicidas y fertilizantes, disminuyendo su concentración en el agua, mejorando así su calidad.

· La vegetación proporcionara sombra al agua, reducirá variaciones de su temperatura y mejorará las condiciones para la vida acuática existente en ella; además, constituirá una fuente de alimento para la vida acuática y servirá de protección y de hábitat para la vida silvestre.

· Los árboles y arbustos presentes en esta zona servirán de estabilizador de sus riberas y áreas adyacentes.

· Mejoramiento de las características físicas, químicas y biológicas del agua y del suelo.

· Aumento de la biodiversidad biológica.

· Aumento en la captura y almacenaje de carbono (CO2).

· Mejoramiento y mantenimiento del paisaje rural.
Una vez descritas las estrategias para la restauración del bosque en la productora a continuación se muestran un resumen con los objetivos y fines para cada estrategia: 
Tabla 10. 

Estrategias para la restauración del Bosque en el Fundo La Productora.

	ESTRATEGIAS
	OBJETIVOS
	ACCIONES

	1. Participación comunicación Comunitaria
	Implementar y fomentar la participación comunitaria entre la CVA y Productores.


	· Planificar, ejecutar y evaluar las actividades de restauración de forma cooperativa. 

· Participar en conjunto en los trabajos de restauración.

· Fortalecer el personal de la finca en cuanto a los métodos de siembra, selección de la especies mediantes talleres de Agroecológia y manejo adecuado de viveros.

· Concientización ambiental

· Crear pagos por servicios ambientales.

· Implementar nuevos sistemas de producción para mejorar la calidad de vida y así mismo instruirlo para que conserven el bosque.

· Involucrar otros organismos de instituciones públicas para la realización de talleres (MPPA, INTi, y UNELLEZ).



	2. Delimitación de las áreas prioritarias para establecer la restauración del bosque en el fundo La Productora.
	Delimitar las áreas prioritarias para la restauración del bosque.


	· Levantamiento cartográfico de los sitios a restaurar (Zona protectora del Río Morador).

· Identificar las áreas que poseen vegetación autóctona para el levantamiento florístico. necesario para la restauración.

· Identificar los sitios prioritarios para su conservación (Bosques presentes en la finca).

· Delimitar la zona de reserva que exige la normativa legal vigente.


…Continuación de la Tabla 10.
	3. Uso de vegetación autóctona
	Incluir especies de fácil propagación en los bosques identificados en la zona.
	· Identificar los meses semilleros de las especies arbóreas.

· Sembrar árboles de Swietenia macrophylla King (Caoba), Cedrela odorata L. (Cedro), Anacardium excelsum (Mijao), del país. Pachira quinata (Saqui-Saqui),  Spondias mombis (Jobo),Samanea saman (Samán).

· Propagar especies en veda y que no se encontraron en el listado florístico.

· Introducir arboles semilleros y frutales que sirvan de atracción a la fauna silvestre.



	4. Establecimiento de Vivero
	Establecer un vivero de conservación
	· Implementar métodos adecuados para el manejo del vivero. 

· Seleccionar el sitio con topografía con pendientes menores de 1%.

· Tomar en cuenta la dirección del viento para evitar los excesos de sombra.

· Construir el vivero de forma rectangular con medidas de de 1 m de ancho por 10 m de largo, se prevén caminos principales de 2 a 3 m de ancho para carga y descarga de material y caminos secundarios de 2 m de ancho-

· Utilizar las fuentes de aguas subterráneas presentes en el fundo para labores de riego. 

· Empezar con 10000 plantas, 5000 para especies maderables y 5000 para especies nativas. 




…Continuación de la Tabla 10

	5. Corredor biológico
	Establecer un corredor biológico


	· Reforzar los bosques intervenidos con especies autóctonas.

· Delimitar el área de los lotes boscosos a conservar.

· Proteger las nacientes y fuentes de agua presentes en el fundo.

· Desarrollar un sistema de vigilancia y control para evitar las quemas y deforestaciones en el fundo.



	6. Sistema agroforestal
	Implementar sistemas agroforestales
	· Establecer una franja de 100 m con árboles frutales y maderables a lo largo del cauce del Río Morador.

· Sembrar en modalidad de tres bolillos para que se forme una franja de vegetación en las márgenes del cauce.

· Sembrar árboles de gran dosel y follaje como Samán, Drago, Mijao con una separación de 100 m.

· Utilizar las especies identificadas en los transectos estudiados.

· Establecer 200 m con vegetación autóctona  para cumplir con lo establecido en la normativa legal vigente.




Fuente: Elaboración Propia

5. CONCLUSIONES

1. El fundo La Productora, ha experimentado cambios importantes en su cobertura boscosa, desde las últimas dos décadas, en vista de que estuvo bajo la producción forestal a través de la empresa transnacional Smurfit y actualmente su explotación esta dirigida a la agrícola pero con la supervisión de la CVA.

2. El proceso de cambio de uso del Fundo La Productora de alguna u otra manera afectó el bosque autóctono perteneciente a este, por lo que se tomó como base para estimular proyectos de índole conservacionista como la Restauración de aquellas áreas que están desprovista de vegetación y que necesitan de esta para su conservación y funcionamiento.

3. La restauración del bosque representa una alternativa de gestión ambiental para recuperar la vegetación en el fundo La Productora, destacando que la finca, esta bajo la modalidad de empresa socialista y que posee la capacidad tanto económica como social para la puesta en marcha de esta estrategia.

4. A pesar que el fundo La Productora experimentó varios cambios en su cobertura boscosa, todavía existen sitios con vegetación autóctona, que nos permitió identificar y analizar su estado de conservación, con la selección de cinco fragmentos donde se aplicó el décimo de hectárea (0,1), metodología propuesta  por Gentry (1995) y actualmente reconocida a nivel mundial como la técnica más utilizada en los estudios de vegetación (Phillips & Miller, 2002).

5. El fundo la productora es limitado por el cauce del Río Morador cuya zona protectora ha sido afectada por el establecimiento de cultivos agrícolas en sus márgenes, por lo que se identificó como área prioritaria para aplicar el proyecto de Restauración en el área.

6. El estudio florístico realizado en el fundo La Productora tiene gran importancia para llevar a cabo la Restauración del bosque puesto que nos señala lo siguiente: 

6.1. En los cinco transectos se midieron 1.747 individuos, de los cuales se lograron identificar 147 morfoespecies de plantas vasculares, pertenecientes a 117 géneros y 50 familias. A pesar de tratarse de un trabajo en el que se colectó la gran mayoría del material estéril (95%), el nivel de determinación fue muy alto.

6.2. Las familias más importantes según el número de especies fueron las siguientes: Fabaceae (15 especies), Bignoniaceae (11 especies), Rubiaceae (11 especies), Euphorbiaceae (8 especies), Mimosaceae (7 especies), y Caesalpiniaceae con 6 especies respectivamente. Estas seis familias representan 39% (58) del número total de especies y, a la vez, constituyen el 40% del total de los individuos medidos, destacándose la familia Fabaceae, la cual fue el grupo taxonómico más dominante ecológicamente y florísticamente en todas las áreas del estudio.

6.3.  Los valores medios de área basal para individuos con DAP ≥ 2,5 cm, variaron entre 5.93 y 9.98 m²/0,1 ha, con un valor medio de 8.80 m²/0,1 ha. En el transecto No. 2 en bosques medios de galería del río Morador, con dominancia de Pterocarpus acalpulcensis (“Drago”), Allophyllus racemosus (“Palomero”) y Spondias mombin (“Jobo”) se medieron 9.98 m², lo representa el valor más alto de área basal en estudios de bosques de los Llanos utilizando transectos de 0.10 ha. Anacardium excelsum (“Mijao”) y Pterocarpus acalpulcensis (“Drago”) fueron las especies con los mayores valores de área basal individual. A. excelsum tuvo valores de 4.48 m² en el transecto No. 4 y  4.26 m² en el transecto No. 5 y  P. acalpulcensis (“Drago”) 1.65 m² y 1.40 m² en los transectos 1 y 2 respectivamente.  
6.4. Las especies con mayor Índice de Valor Importante en es estudio fueron Guazuma ulmifolia, Pterocarpus acapulcensis, Sapium glandulosum, Annona purpurea, Allophylus racemosus Spondias mombin Cyrtocarpa velutinifolia Cyrtocarpa velutinifolia Zanthoxylum monophyllum Genipa americana var. caruto, Guarea guidonea Tetragastris panamensis Cecropia peltata Pradosia caracasana Licania apetala Anacardium excelsum Melicoccus bijugatus Ardisia foetida Hura crepitans.

7. De acuerdo a los resultados obtenidos en el estudio florístico y a las Amenazas, Fortalezas, Debilidades y Oportunidades identificadas a través de la Matriz Foda, es necesario destacar que para llevar a cabo la Restauración del bosque en el fundo La Productora, se debe considerar diferentes estrategias como la participación de las partes involucradas en el proyecto es decir que tanto los productores como la CVA se unan y trabajen en conjunto.

8. El gobierno nacional y estadal debe garantizar el resguardo de nuestros recursos naturales, a través de la aplicación con eficiencia de leyes y decretos ambientales existente (Ley de Bosques, Ley de Agua y Decreto 3022) ya que su aplicación, seguimiento y programas de acción han sido deficientes y es necesario que conservemos estos fragmentos estudiados mediante la puesta en marcha de un corredor biológico que este técnicamente y legalmente respaldado.

9. Con la implementación de los sistemas agroforestales y la reforestación se recuperaran y protegerán los bosques y se dará uso adecuado a la zona protectora del Río Morador lo que favorecerá la estabilidad hidrológica del cauce, también se dará paso para que se implemente en otros cauces y fincas que presenten estas mismas condiciones ambientales.

10. El fundo La Productora puede llegar a convertirse en una finca piloto y modelo del estado, si se desarrollan los trabajos de restauración siguiendo los alternativas conservacionista propuesta en esta investigación, puesto que cuenta con la infraestructura y espacio para llevar a cabo este proyecto, por otro lado cuenta con el respaldo del gobierno nacional
6. RECOMENDACIONES
1. En el fundo La Productora se necesita una participación comunitaria para llevar a cabo la Restauración del bosque, por lo que es indispensable que el gobierno a través de la CVA que labora en la finca, implemente talleres y charlas ambientales para dar a conocer los beneficios que se obtendrán a través de la recuperación y conservación del bosque.

2. Es necesario la conservación de los fragmentos del bosque puesto que en ellos existen vegetación autóctona original.

3. Es importante implementar en el fundo La Productora el pago por servicios ambientales lo que incentivará e integrará a los productores al establecimiento de sistemas agroforestales, así de esta manera se obtendrá un incremento de la cobertura boscosa de la zona protectora de los cauces en la finca y una reducción de los problemas de deforestación y una generación de divisas para los agricultores.

4. Este tipo de investigación representa un aporte más para la recuperación de nuestros bosques en el estado, por lo que se recomienda continuar con otras investigaciones referentes a la restauración del bosque.

5. Es indispensable que los trabajos de restauración se implemente a la mayor brevedad en el fundo la productora ya que nuestros bosques están desapareciendo drásticamente y debemos en lo posible formular proyectos que nos ayude llevarlo a su estado original o si no acercarlos a este. 
6. Se recomienda el establecimiento de parcelas permanente para monitorear constantemente el estado de conservación del bosque con la finalidad de monitorear tanto la recuperación o pérdida de la vegetación autóctona en la Productora.
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Anexo A

1. Cálculos técnicos:

Cantidad de semillas: (Samán, Caoba, Cedro, Pardillo, Mijao, Drago)

% de Germinación = 90

% de Pureza =  85

Germinación

5000 plantas a producir por especie. (Samán, Caoba, Cedro, Pardillo, Mijao, Drago)
5000 x 0.1 = 500 semillas que no germinan 
5000 + 500 = 5500 Semillas

Pureza

· 5500 Semillas x 0.15 = 825

5500 + 825 = 6355 Semillas de cada especie a producir para cumplir la Meta Establecida.

2.  Cantidad de Bolsas:

6355 * 5(N° de especies) = 31775 (posibles plantas a germinar) + 5000 (esquejes) = 36775 bolsas.

3. Cantidad ( M3) de Tierra negra, Abono y Arena:

Mezcla de tierra recomendada: suelta con buen contenido de materia orgánica proporción 2:1 (tierra, abono –arena).

Bolsas de 18 * 25 cms.

A = 3.14 x (0.099)2  x 0.25m = 0.0064 m3

0.0064 x 30.000 bolsas = 192 m3

Tierra Negra:   98 M3

Abono:             47 M3                     

Arena:              50 M3
4. Cálculo de área (M2) útil del vivero:

· Numero de bancales:

Se recomienda bancales de 1 x 20 m = 20 m2

1 Bolsa ________ 0.025 m2

         X  ________ 20 m2

X= 800 bolsas.

1 bancal _________ 800 bolsas

    X        _________  30.000 bolsas

X = 38 bancales.

38 bancales x 20 m2 = 760 m2

· Área de caminaría entre bancales 22 m2/bancal.

22 m2 /bancal x 38 = 836 m2

760 m2 + 836 = 1596 m2

Anexo B

	ESPECIES
	CARACTERISTICAS DE LAS PLANTAS
	EPOCA DE PRODUCCION DE SEMILLAS
	No. SEMILLAS/ KILO
	TRATAMIENTOS PREGERMINATIVOS

	NOMBRE COMUN
	NOMBRE CIENTIFICO
	ALTITUD (msnm)
	CRECIMIENTO
	SISTEMA RADICULAR
	CADUCIFOLIA
	E
	F
	M
	A
	MA
	JN
	JL
	
	

	APAMATE
	Tabebuia rosea
	0 - 900
	R.L
	P
	D
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	35.000 a 72.000
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	ARAGUANEY
	Tabebuia crysantha
	0 - 400
	L
	P
	D
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	30.000 a 60.000
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	CARACARO
	Enterolobium cyclocarpum
	0 - 400
	R.L
	S
	SSV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	CAOBA
	Swietenia macrophylla
	0 - 400
	R.L
	P
	SSV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	CEDRO
	Cedrela odorata
	0 - 1000
	R.L
	P
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	CEIBA
	Ceiba pentandra
	0 - 1000
	R.
	S
	D
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	JABILLO
	Hura crepitans
	0 - 400
	R
	S
	SSV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	360 a 1000
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	JOBO
	Spondias mombis
	0 - 400
	R.R.
	P
	D
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	SUMERGIR LAS SEMILLAS EN AGUA POR 24 H.

	MATA DE RATON
	Gliricidia sepium
	0 - 900
	R
	S
	SV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	MIJAO
	Anacardium excelsum
	0 - 1000
	R.L
	P
	SSV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	MORA 
	Clorophora tictoria
	0 - 400
	R
	S
	SSV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	PARDILLO
	Cordia alliodora
	0 - 1000
	L
	P
	D
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	3.000 a 6000
	NINGUNO   -  SIEMBRA DIRECTA

	ROBLE
	Platymiscium diadelphum
	0 - 400
	L
	P
	SSV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	SAMAN
	Pithecelobium saman
	0 - 400
	L
	S
	SV
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	SAQUI SAQUI
	Bombacopsis sp
	0 - 500
	L
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 


CRONOGRAMA DE RECOLECCIÓN DE SEMILLA DE LAS ESPECIES
    Fuente: MPPPA, 2008.
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